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Introducción 
R. Dozy afirmó que el emir omeya 'Abd al-Ramán 11 (2061822- 
2381852) se dejó dominar por un alfaquí, Y@yi b. Yahyi; por un 
músico, Ziryab; por un eunuco, Nasr, y por una mujer, -rúbi. E. 
Lévi-Provencal se refiere a Yahyi b. Yahyi, quien no llegó a 
desempeñar cargo oficial alguno, como jefe indiscutible de los alfaquíes 
de al-Andalus por el ascendiente de que gozaba junto al emir. Las 
fuentes insisten, en efecto, en que 'Abd al-Raman 11 no nombraba a 
ningún juez sin consultarle. Una vez nombrados, los jueces actuaban de 
acuerdo con lo que les indicaba Y@yi b. Yahyi y si no lo hacían, eran 
cesados. Como muestra del poder de Yahyi b. Yahyi, se cuenta que 
se atrevía incluso a imponer expiaciones al emir. 
¿De dónde procedía el poder de Y@yi b. Yahyi? Desde Dozy, 
se repite que el ascendiente de que gozaba procedía del hecho que había 
sido el principal instigador de la revuelta del arrabal que tuvo lugar en 
Córdoba en el año 2021817 en época de al-Hakam 1. En esa revuelta 
habrían participado la plebe, los artesanos y los comerciantes bajo el 
liderazgo de los alfaquíes, protestando contra una fiscalidad excesiva y 
contra la poca religiosidad del emir. La represión de la revuelta habría 
hecho que Y@yi b. Y@yh se diese cuenta de que la mejor estrategia 
para que los alfaquíes obtuviesen poder era conseguir el apoyo del emir. 
Al mismo tiempo, el emir se habría dado cuenta de que necesitaba a su 
vez el apoyo de los alfaquíes para controlar al pueblo. 
' Las referencias se encuentran en el apartado final dedicado a las fuentes y 
bibliografía, al que sigue el sumario de este trabajo. El cuadro genealógico de la 
familia de Yahya b. Yahya, conocidos como los Banü Abi 'Isa, se encuentra en la 
p 339. 
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Estudios anteriores y posteriores como los de J. López Ortiz, H. 
Mu'nis, M. 'A. Makki y H. R. Idris repiten básicamente esta 
presentación de la figura de Yahyi b. Y&yi con alguna adición. 
Mu'nis considera que simboliza una característica central de al-Andalus 
a lo largo de su historia: ser el único país musulmán en el que los 
alfaquíes participaron de forma manifiesta en los asuntos del estado2, 
pues eran los alfaquíes los que decidían si un emir erá digno de 
gobernar, legitimándolo de cara al pueblo3. Fue tras la revuelta del 
arrabal cuando se habría llegado a esta ~ententex entre el emir y los 
alfaquíes: el primero aceptó el derecho de los segundos a tomar parte 
en los asuntos del estado y los otros aseguraron su apoyo al emir. Sobre 
esta entente se habría construído la institución específicamente andalusí 
de los alfaquíes consultores (muSüwarün) que asesoraban tanto al emir 
como a sus cadíes. Según Mu'nis, los alfaquíes consultores, uno de los 
cuales gozaba de preeminencia sobre los demás, no ocupaban 
propiamente un cargo oficial con atribuciones y competencias definidas. 
Se trataba más bien de una alta dignidad cuyo campo de acción 
dependía de las capacidades y talento de su titular. Lo importante era 
que se encontrasen junto al emir, apoyando su autoridad mediante su 
prestigio religioso y moral. Por su parte, Idris afirmó que no hay 
pruebas que avalen la existencia de esa supuesta entente establecida, 
durante el emirato de 'Abd al-Raiynan 11, por una dinastía necesitada 
de legitimidad y por los juristas devorados por la ambición. La función 
consultiva de los alfaquíes o Süra se habría constituído poco a poco a 
medida que progresaba el malikismo andalusí. Frente a Mu'nis, Idris 
es de la opinión que el m2likismo no fue primero adoptado por los 
omeyas y luego impuesto a los andalusíes, sino que en un primer 
momento el málikismo fue asumido por las clases populares a través de 
ulemas formados en Oriente, y luego fue adoptado por los omeyas, 
especialmente por 'Abd a l -Rabán 11, quien se habría dado cuenta de 
Hay que matizar esta supuesta aexcepcionalidadn de al-Andalus respecto al papel 
político de los ulemas, que está atestiguado en otras muchas regiones del mundo 
islámico: v. al respecto los trabajos recogidos en la obra colectiva Saber religioso y 
poderpolítico en el Islam, Madrid, 1994, con abundante bibliografía. 
' Para Mu'nis, la razón última de esta característics habría sido la "rígida 
conciencia religiosa" de los andalusíes que les hacía especialmente sensibles a todo lo 
relativo a la religión. Esto no está muy lejos de la visión esencialista de lo *español 
eterno. y desde luego no es el punto de partida ni de llegada de este artículo. 
que no podía ignorar impunemente la opinión málikí y de que la unidad 
religiosa era un poderoso factor de unificación y estabilidad políticas. 
Como se ve, la figura de Yahyi b. Yahyi (m. 2341849) está 
estrechamente unida a la discusión de una etapa crucial en la formación 
de al-Andalus: la de la recepción de la doctrina Wlikí, y la del 
surgimiento y consolidación del grupo de los ulemas, en el sentido de 
especialistas en el saber religioso. ¿Qué razones determinaron la 
preponderancia de las enseñanzas de MXlik y sus discípulos? ¿Cuál fue 
el contexto social y político en el que se produjo la aparición de los 
alfaquíes cordobeses? 
Este artículo quiere presentar una revisión de la figura de Yahyii 
b. Yahyi a partir de los materiales recogidos en las fuentes4, algunas 
de las cuales no estuvieron a disposición de los investigadores 
anteriores, y una revisión también de esa etapa, interpretada 
tradicionalmente como la del triunfo de la escuela málikí y como la de 
la aparición de ulemas al margen del aparato del estado. Esta revisión 
se articula en torno a varios ejes: el origen y la pertenencia sociales de 
Yahyi b. Yahyi; su formación intelectual y su relación con Malik b. 
Anas; sus relaciones con la dinastía omeya; sus relaciones con sus 
contemporáneos; su contribución a la vida intelectual andalusí; su 
personalidad. En las conclusiones finales se recogen los puntos 
principales de cada uno de esos apartados y se intenta dar una respuesta 
a las dos preguntas arriba formuladas. Dada la extensión del trabajo, es 
preferible leer en primer lugar esas conclusiones y profundizar en el 
aspecto que resulte de interés leyendo el apartado correspondiente. 
' No voy a recoger in extenso las numerosas anécdotas que se conservan sobre 
Yahyd b. Yahyi (especialmente en las biografias que le dedican al-JuSani e 'lyad), 
ya que este trabajo se habría alargado desmesuradamente. En su día existió el proyecto 
de publicar un libro que recogiese traducciones de biografías de alfaquíes, proyecto 
que valdría la pena retomar, ya que, a través de esas anécdotas (cuyo sentido a 
menudo se nos escapa), se puede ver el proceso de construcción de la figura del 
ulema, con sus variaciones según las épocas y las regiones. Y además su lectura puede 
ser bastante entretenida. 
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que el encuentro tuvo lugar ya en la Península. En efecto, según al- 
Razi, Yahyi b. Kaiir b. Wislas había entrado en al-Andalus, en 
companía de su sobrino17 Nasr b. ' k i ,  con el ejército de Táriq b. 
Ziyad, que, como es sabido, estaba constituído fundamentalmente por 
beréberesI8. Otras fuentes nos aclaran, sin embargo, que el encuentro 
entre Yahyi b. Ka@r y el futuro 'Abd al-Raman 1 tuvo lugar fuera 
de al-Audalus, durante el viaje del primero con objeto de hacer la 
peregrinación, siendo entonces cuando el omeya le envió con escritos 
a las mujeres que había dejado en Siria. Cuando Yahyi b. Kapr 
volvió a al-Andalus, se encontró con que 'Abd al-RamXn se había 
hecho con el poder y fue enviado nuevamente a Siria con 
salvoconductos para traer a la Península a esas mujeres. Esta última 
misión se atribuye también a Mu'awiya b. Sal* al-Lajmi19. Las 
fuentes recogen a menudo información respecto a los antepasados de 
familias importantes de la época omeya, información que a veces es 
atribuída a distintos personajes, y que vincula a ese antepasado con 
algún servicio prestado a los primeros omeyas. Como he expuesto en 
otro lugarz0, no está claro si esa información indica que fueron esos 
servicios los que determinaron la importancia de la familia en la 
administración omeya o si es la importancia de la familia, adquirida por 
otros medios, la que determina que se trate de vincular sus orígenes a 
la llegada al poder de la dinastía omeya. En el caso de haberlos, los 
servicios prestados cayeron en el olvido si los descendientes de quienes 
los prestaron no supieron o pudieron sacar partido de los actos de sus 
antepasados. 
Sea como sea, nos hallamos ante una familia de soldados asentada 
en al-Andalus desde la época de la conquista que concede su apoyo al 
pretendiente omeya. Éste utiliza los servicios, consistentes en hacer de 
mensajero, de uno de sus miembros. Como recompensa por ello y por 
" El término árabe empleado incluye la especificación de que se trataba del hijo 
de un hermano varón. 
'' Según otras fuentes, no fue Yahyi h. Ka-, sino este último, Ka-, el 
primer miembro de la familia que entró en la Península. 
j 9  M. 1. Fierro, "Mu'awiya b. Salih al-Hadram- al-Himsi: historia y leyenda", 
E.O.B.A. 1, ed. M. Marin, Madrid, 1988, 281-411, p. 304. 
"M.  Fierro, "Familias en el Ta'rr/ @it+ al-Andalus de ibn al-Qütiyya", p. 63- 
66. 
la fidelidad demostrada, 'Abd a l -Rahan 1 nombró a Y a y a  b. Kaiir 
gobernador (wali) de Algeciras y Sidonia, las zonas donde, según Ibn 
Hazm, estaba asentada la tribu a la que pertenecía el clan con el que 
tenía vínculos de clientela. Por los datos que dan las fuentes respecto a 
la manera en que se habría establecido esa relación de clientela, los 
Banü Layi de los que los Banü Abi '!si eran clientes debían 
pertenecer a los árabes baladiyyün, los que habían entrado en al- 
Andalus durante la conquista, siendo también baladiyyün los propios 
Banü Abi 'Tsizl. 
Algeciras y Sidonia corresponden a la zona en la que Abü 1-Ja@r 
al-Kalbi, nombrado gobernador de al-Andalus en 1251743, había 
asentado al jund sirio de Palestina, en el que predominaban los grupos 
tribales yemeníes de Lajm y Yudam, y dentro del cual se menciona 
también la presencia de miembros de los Banü Kinanazz, aunque en 
este caso se trataba tal vez de descendientes de los primeros 
conquistadores que habían sido incorporados al jund de Palestinaz3. 
Uno de los líderes de los Banü Kiniina del jund de Palestina, llamado 
Kinána b. KinXna, apoyó a al-Fihri frente a 'Abd al-Ra!nnan 1. Un jefe 
militar llamado al-Rumahis b. 'Abd al-'Aziz a l - m ~  entró en al- 
Andalus en época del primer emir omeya y fue nombrado por éste 
gobernador de Sidonia y Algeciras, pero se rebeló contra 'Abd al- 
R a h a u  1 y, derrotado, tuvo que huir al Norte de Áfricaz4. Debió ser 
tras la rebelión de al-Rum@is b. 'Abd al-'Aziz al-Kinani cuando 'Abd 
a l -Rahan  1 nombró gobernador de la zona a Y a y a  b. Kaiir. Este 
nombramiento se puede interpretar de dos maneras. Una interpretación 
es que en él influyó el hecho de ser Y&yi b. Kapr cliente de un clan 
de los árabes Kinana: por un lado, el emir se seguía apoyando en los 
'' En un conocido texto de ibn Hazm, se llama baladiyyün tanto a los árabes como 
a los beréberes instalados en la Península tras la conquista: v. M. Asín Palacios, "Un 
códice inexplorado del cordobés Ibn Hazm", Al-Andalus 11 (1934), 1-56, p. 36141. 
Tiiha, The Muslim conquest and settlement of North Africa and Spain, p. 146. 
'' Taha, ob. cit., nota 336, sobre lo sorprendente que resulta encontrar kinaníes 
en el jund de Palestina. 
24Antes que él, en el año 1431760, se había rebelado también contra el omeya el 
gobernador árabe Rizq h. al-Nu'miin al-GassXni: v. T q a ,  ob. cit., p. 146. V. 
también E. Manzano, "El asentamiento y la organización de los jund-s sirios en al- 
Andalus", Al-Qan!ara XIV (1993), 327-359, p. 342 y 347. 
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kinaníes para controlar la zonaZS y por otro lado, al poner al frente a 
un cliente y no a un árabe, tal vez pensaba que habría menos 
posibilidades de rebeliones contra él. La otra interpretación es que el 
emir omeya, tras la experiencia de dos gobernadores árabes rebeldes, 
decidiese nombrar a un no árabe ajeno al jund o cuyos vínculos con 
éste no fuesen demasiado fuertes, para lo cual le servía el beréber 
Yahya b. Kagr, perteneciente a los baladiyyün y de quien ya había 
tenido pruebas de la lealtad que le profesaba. Esta segunda 
interpretación abre la posibilidad de que la relación de clientela con los 
Banü Layi de Kinana surgiese a raíz del nombramiento y no antes, es 
decir, una vez que Yahyi b. Katir fue nombrado gobernador de una 
zona en la que los Banü Kinsna habían gozado de cierto poder, los 
Banü Abi 'fsi pudieron buscar dar realce al status adquirido mediante 
la adopción de una genealogía árabe y para ello pretendieron una 
relación de clientela con una de las tribus árabes asentadas en la zona. 
Esto explicaría las dudas que se expresan en las fuentes respecto a de 
dónde procedía exactamente la nisba ual-Lay@ que se atribuían los 
Banü Abi '¡si. 
Una rama de la familia, la de Nasr b. '¡sa (v. el cuadro 
genealógico), es la que debió establecerse en Fahs al-Ballüt (Llano de 
los Pedroches): según al-Juzani, cuya fuente es Muhammad b. 
W a d e h  (m. 2871900), en esa zona estaba establecido un clan (qawm) 
de los hijos del tío paterno de Y&yi b. Yahyi, junto a los que éste 
buscó refugio cuando huyó de Córdoba (v. apartado 3.1.). De todas 
maneras, veremos que durante esa huída nuestro personaje se movió en 
una amplia zona entre el norte de Córdoba y Medinaceli, en la que está 
bien atestiguada la presencia de asentamientos Masmüda, la tribu a la 
que pertenecía Yahyi h. Yahyi. 
Yahyi b. Y a y a  no fue ajeno a las actividades militares de su 
familia. Hay una anécdota que le muestra tomando parte en la algazúa 
contra Narbona del año 1781794 al mando de Ibn Mugif6. Otra 
Si éstos eran baladiyyün incorporados al gund de Palestina, tal vez fuese por 
ello que el emir los escogió como aliados, dentro de su política de imponerse y 
controlar a los junds por medio de personajes o facciones que podían estar interesados 
en ser sus aliados. 
l6 Texto en 'IyZd, Tara%. V. sobre esta expedición Dikr, 1211129 y M" J.  
Viguera, Aragón musulmán, Zaragoza, 1981, p. 53. 
anécdota2' le muestra, ya viejo, excusándose para no acudir a la 
movilización general decretada por el emir 'Abd al-Raman 11 y 
ofreciendo en su lugar a un hijo suyoz8. Otro ulema, el muladí Asbag 
b. Jalil (m. 2731886)29, también logró evitar acudir a la campaña, 
gracias al apoyo del zalmedma, presentando como excusa su pobreza. 
Esta anécdota parece recoger el momento en que los ulemas ya no 
proceden exclusivamente de las élites guerreras árabes y beréberes, y 
además quieren especializarse en la pluma y librarse de la espada30. 
1.3. Una familia de sabios (ulemas) 
Yahyi b. Yahya, el hijo de Yahyi b. Kaiir, gobernador de 
Algeciras y Sidonia, fue el que empezó una nueva especialización de la 
familia, el saber jurídico y religioso. Se ha dicho que los ulemas 
hicieron su aparición en los primeros siglos del Islam fuera del aparato 
del estado". La época en la que vive Yahyi b. Yahyi hace que la 
situación sea más compleja, pues él era hijo de un gobernador de los 
omeyas y, a pesar de algunas anécdotas que quieren mostrarlo evitando 
la contaminación que supone el trato con el poder, parece hacerse ulema 
en estrecho contacto con los círculos del aparato del estado. 
Yahyi b. Y&yi no es el primer caso de un ulema de origen 
beréber, pues existe el precedente de Abü Müsi al-Hawwiiri (m. d. 
180/796), conocido como el .sabio,, ('alim) de al-Andalus, del que se 
dice que había unido el saber de los árabes ('ilm alLearab) al de la 
religión ('ilm al-din) y que, cuando iba desde Morón, donde vivía, a 
Córdoba, no emitía fetuas ninguno de los alfaquíes de esta ciudad hasta 
que se iba. Entre los contemporáneos de Yahyi b, Yahyi hay otros 
"Texto en Ibn Hayyan, Muqtabis, p. 43-4; pasaje traducido por Vallvé, "Algunos 
aspectos", p. 639-40. 
En el texto, su nombre aparece como "'Abd Allah". Debe ser "'Ubayd AllZh", 
ya que ninguna fuente menciona a un hijo de YahyA h. Yahya que responda al 
primer nombre, pero cf. Marín, "Una familia", p. 303. 
V .  su biografia en Marin, "Nómina", n" 267; Fierro, Heterodoxia, index. 
El caso de los eulemas guerreros. estudiados por A. Noth (v. Saber religioso 
y poderpolítico en el Islam, Madrid, 1994, 175-196) es distinto, ya que se trata de 
casos de  voluntarios^ que quieren participar en el y^ ihad. 
3' P. Crone y M. Hinds, God's caliph. Religious authority in thefirst centuries 
of Islam, Cambridge, 1986, p. 89. 
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beréberes que muestran un alto grado de arabización e islamización: 
basta recordar a los poetas 'Abbás b. N@@ al-Masmüdi (m. d. 
194/809), que fue cadí de Algeciras, y a 'Abbás b. Firnás (m.d. 
238/852), cliente omeya de origen beréber, que fue capaz de entender 
el sistema métrico de Jali13'. 
Los descendientes de Yahyi b. Y a h ~ i ~ ~  siguieron el ejemplo de 
su antepasado. De sus biografías se desprende el alto grado de 
arabización alcanzado por esos descendientes, varios de los cuales se 
dedicaron a la literatura y la poesía; otros fueron alfaquíes consultores 
(muiüwanin) y desempeñaron diversas funciones en la corte  mey ya^^. 
Si Yahyi b. Y&yi nunca ocupó cargo oficial alguno, uno de sus 
descendientes, conocido como Muhammad b. Abi 'ki (m. 339/950), 
fue nombrado jefe de la oración y juez de Córdoba por el califa 'Abd 
a l - R w á n  111 en el año 3261937, tras haberlo sido de varias otras 
ciudades, teniendo entonces bajo su control a los gobernadores de los 
distritos correspondientes. Se atribuye su enorme popularidad y eficacia 
al hecho de que era amado por el pueblo y tenía acceso a la 
aristocracia. El califa le empleó de forma continua como delegado suyo 
ante los gobernadores de las fronteras y de otras provincias, abarcando 
sus competencias "constmir fortalezas, organizar expediciones militares, 
ineoducir sus ejércitos en tierras enemigas; le situó en una posición 
parecida a la de los ashab al-suyüf entre los generales de sus ejércitos. 
Para todas estas misiones, había recibido, por encargo del califa, la 
formación necesaria en el uso de las armas y en el arte de la 
equitación". Esto parece indicar que en la generación de los bisnietos 
de Y*yi b. Y a y a  se había producido el divorcio eplumalespada* que 
asomaba ya en Y&yi b. Yahyi: formado para la pluma, Muhammad 
b. Abi '!si hubo de aprender a manejar la espada, mientras que su 
antepasado, formado en la espada, aprendió a manejar la pluma3'. 
~ - 
'' V. sobre estos personajes Marín, "Nómina", nos 719, 671, 669, así como los 
estudios de E. Terés sobre los dos poetas (referencias recogidas por Marín). V. 
también De Felipe, Beréberes, s.v. Nás@ b. YltTt. Para otro caso v .  Fierro, "Los 
mawülide 'Abd al-RahmXn I", no 48. 
33 V. sobre ellos Marín, "Una familia de ulemas cordobeses". 
Por ejemplo, su hijo 'Ubayd Alláh fue testigo del acta de paz firmada entre el 
emir Muhammad e Isma'ú b. Müsa. 
" Un pariente de este ibn Ab7 'ísi  fue nombrado gobernador de Madrid y murió 
en una algazúa en 3251937. En su caso, parece haber seguido la tradición militar de 
Las misiones más importantes del descendiente de Y e y i  b. 
Yahyi, Muhammad b. Abi '¡si, tuvieron lugar en el Norte de África, 
donde el califa le envió para que intentase atraerse a los idñsíes y a los 
Z a ~ t a .  En su elección para esas misiones sin duda influyó su origen 
beréber. Como ya ha destacado De Felipe, hay otros casos de 
personajes de origen beréber y que ocupaban posiciones cercanas al 
poder que fueron enviados con misiones parecidas a la otra orilla del 
Estrecho. 
Los descendientes de Yahyi b. Yahyi mantuvieron e incluso 
acrecentaron la importancia, prestigio e influencia alcanzados por su 
antepasado, para lo cual debió beneficiarles el capital de prestigio 
religioso y cultural36 legado por Yahyi b. Yahyi, sin olvidar el 
capital económico, como vamos a ver. Los Banü Abi 'Isi desaparecen 
de la escena política e intelectual en época de Almanzot3'. Esta 
desaparición tiene sin duda que ver con los cambios que se produjeron 
entonces en las élites urbanas, al deshacerse Almanzor de las antiguas 
élites leales a los omeyas y potenciar la aparición de nuevas élites3'. 
1.4. Jidma y comercio 
Cuando Yahyi b. Yahyi decidió atender las clases del ulema 
cordobés Ziyad b. 'Abd al-Rawán, conocido por Sabpn, éste le 
habría dicho: "iOb, hijito mío!, si estás resuelto a dedicarte al saber, 
córtate el pelo y arregla tu forma de vestir", haciendo referencia con 
ello al hecho de que Yahya b. Yahyi se vestía a la manera propia de 
los que están al servicio del emir (al-jidma). La entrada en el mundo del 
saber fue, pues, marcada por un cambio en la forma de vestir, aunque 
lo que nos interesa en este caso es el hecho de que nuestro personaje 
formaba parte del aparato del estado, sin duda como soldado. Varias de 
parte de la familia. 
36 Sobre las transmisiones de obras de contenido jurídico y religioso dentro de la 
familia de los Banü Abi 'Isa, v. Marín, "Una familia", p. 300, 313, así como infla, 
apartados 5.1.  y 5.2. 
" ibn Hazm afirma en la pamhara que en Córdoba quedaban unos pocos 
miembros de esta familia (la misma frase es copiada en los Mafüjir al-barbar, p. 248). 
Es éste un proceso al que espero poder dedicar más atención en un futuro 
estudio. 
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las anécdotas que se conservan sobre él reflejan sus estrechas relaciones 
con las élites árabes y con los clientes que ocupaban cargos en la 
administración omeya (es el caso del juez Muhammad b. BaCr, de 
Hamdün b. m a y s ,  de Ibn Mugif). 
La posición económica de Y&yi b. Yahya, con un padre 
gobernador del importante puerto de Algeciras, era indudablemente 
desahogada. Puesto que los Banü Abi 'La eran descendientes de 
soldados baludiyyün, debieron tener propiedades en la zona de 
AlgecirasISidonia que tal vez lograron conservar39. Cuando Yahya b. 
Yahyi participó en el año 1781794 en la algazúa de Narbona, el 
comandante del ejército, Ibn Mugii, le ofreció una gran suma de 
dinero, que él rechazó, diciendo que no la necesitaba. No está del todo 
claro en calidad de qué participó Y&yi b. Yahya en dicha expedición. 
Se puede interpretar que lo hace en calidad de ulemalsoldado y que la 
suma de dinero ofrecida por el comandante lo es para asegurarse de que 
nuestro personaje hablará bien de él, es decir, que dirá que se ha 
comportado conforme a lo establecido por la ley religiosa; nuestro 
personaje la habría rechazado para no comprometer su independencia. 
Pero, puesto que esa expedición habría tenido lugar antes de su viaje a 
Oriente y por tanto antes de adquirir prestigio como ulema, también 
cabe interpretar que su presencia estuvo motivada por ser jefe de 
contingentes beréberes y que esa suma de dinero le fue ofrecida a título 
de estipendio. 
Se cuenta que Y&y& b. Y&yi pudo hacer su viaje a Oriente 
gracias a que su maestro 5ab.n le adelantó cierta cantidad de dmero, 
ya que no quiso coger nada del dmero de su padrea. Según otra 
versión, Y&yi b. Y&yi habría vuelto de su primer viaje a Oriente 
poco antes de que su padre muriera mientras era gobernador de 
Algeciras. Yahyi b. Y&ya cogió entonces la parte que consideró lícita 
del dinero de su padre y volvió a marcharse. Con esto se quiere indicar 
39 V. Manzano, art. cit., p. 355-7, donde se señala que los estipendios pagados 
a los distintos cuerpos del ejército eran muy pequeños y que el mantenimiento de los 
elementos militares debía provenir de otros conceptos: en el caso de los baladíes. de 
las tierras que habían ocupado con posterioridad a la conquista. Pero Ton Hazm afirma 
que los sirios expulsaron de las tierras que ocupaban a la mayoría de los árabes y 
beréberes que encontraron en al-Andalus: v. loc. cit. en la nota 20. 
" Fierro, "Tres familias", 94-95. 
que, como su padre tenía un cargo administrativo-militar, esta conexión 
con el poder político (era un delegado del emir) implicaba que sus 
ganancias podían no ser lícitas. Estas dos anécdotas, de ser ciertas y no 
meramente propagandísticas4', reflejarían una actitud pasajera en la 
trayectoria vital de nuestro personaje, ya que estos escrúpulos, si 
realmente los tuvo, duraron poco. Varias transmisiones, eti efecto, le 
muestran contrario al ideal de pobreza y vistiendo ricas sedas de colores 
cuando visitaba a los emires, como tendremos ocasión de ver al tratar 
la personalidad de Yahya b. Yahyi (apartado 6.3.), aparte de que 
durante el periodo en que fue mufáwur de 'Abd al-Ralpifn 11 (v. 
apartado 3.2.), debió recibir prebendas de éste. 
Otra noticia indica que Yahyi b. Yahya se dedicó al comercio 
al comienzo de su carrera42; su hijo 'Ubayd Allab hizo el viaje a 
Oriente con dos objetivos, la peregrinación y el comercio. ¿Qué tipo de 
comercio era ése? He señalado antes la vinculación de la familia con 
Algeciras, ciudad portuaria que era el nexo de unión más importante 
con la costa del actual Marruecos. No parece descaminado plantear que 
el hijo de1 gobernador de Algeciras estaba bien situado para aprovechar 
las posibilidades comerciales que ofrecía dicho puerto, teniendo en 
cuenta además que desde el punto de vista étnico estaba vinculado a las 
poblaciones del otro lado del E ~ t r e c h o ~ ~ ,  siendo la zona de 
CeutaITánger el lugar de origen de la familia de los Bami Abi '¡si. Un 
reciente estudio ha puesto de manifiesto que la plata utilizada por los 
omeyas para acuñar sus monedas procedía de las minas del Norte de 
Áfricada: tal vez la fortuna de Yahyi (y parte de la influencia de la 
*' En el sentido de querer atribuir a Yahyi b. Yahyi esa escrupulosa abstinencia 
de todo lo ilícito (wara)  que se consideraba atributo de los mejores ulemas. 
" Ibn Hayya ,  Muqtabis, p. 62. Esa actividad comercial le habría llevado a 
IlbTra. Tal vez se pueda poner en relación este dato con la nisba '"1-Raküni" que 
lleva uno de sus descendientes y que puede hacer referencia a un topónimo de la 
provincia de Granada (v. al-MarSkuSi, Dayl, 1, 188-9 y nota 2 del editor), lugar en 
el que pudieron haber tenido propiedades. 
" Ya he señalado que esta vinculación basada en el origen étnico apar-e en las 
actividades de un miembro de la familia del s. IVIX, Muhammad b. Abí 'Isi. 
M E. Savage y A.A. Gordus, "Dirhams for the Empire", comunicación presentada 
en el seminario "La ville islamique du Haut Moyen-Age (al-AndalusRvlaghreb)", 
Granada 16-17 de noviembre de 1995, en curso de publicación. 
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que llegó a gozar junto a los emires omeyas) procedía de su 
participación en el tráfico de esa materia prima. 
Sea cual fuera ese comercio, unos versos del poeta al-Gazál 
referentes a su contemporáneo Yahyi b. Yahyi, y traducidos por Lévi- 
Provencal, indican que llegó a ser un hombre rico. Pudo transmitir 
parte de esa riqueza a su familia: su hijo 'Ubayd Alláh percibía el 
impuesto de unos molinos. Este 'Uhayd Alláh fue además procurador 
del príncipe omeya Mutarrif, y de él se dice que era dueño de una gran 
riqueza. No todas las ramas de la familia, sin embargo, parecen haber 
gozado de buena situación económica: un sobrino nieto de este 'Ubayd 
Alláh, antes de ser nombrado cadí, carecía de recursos económicos 
acordes a su nobleza, razón por la cual hizo un matrimonio que le trajo 
considerables ventajas económicas". 
2. La formación intelectual de Y+yi b. Y+yi y su relación con 
Miiiik b. Anas 
2.1. Los maestros andalusíes 
Antes de iniciar su viaje a Oriente, Yahyi h. Yaya  ya habría 
tenido contacto previo con la doctrina de Málik b. Anas a través de 
Ziyád b. 'Abd al -Rahán al-Lajmi, conocido por Sabflín, con quien 
habría aprendido el Muwagu' de M ~ l i k ~ ~ .  Yahyi b. Yahyi transmitió 
que Ziyád b. 'Ahd al-Ramán fue el primero que introdujo en al- 
Andalus el derecho y la distinción entre lo lícito y lo ilícito (al-fiqh wa- 
1-halül wa-1-harürn), sin que se mencione actividad alguna de este 
personaje en el campo de la tradición profética o hadz. Sabflín también 
habría sido el primero en introducir la costumbre de dar la vuelta al 
manto durante la rogativa para pedir lluvia, costumbre que fue 
censurada como práctica mágica. Yahyi b. Yahyi la defendió, diciendo 
que él había sido testigo durante su viaje a Oriente de que esa práctica 
era seguida, entre otros, por Malik y al-La)? b. Sa'd4'. Ese viaje a 
Marin, art. cit. en nota 15, citando al-RUS&$, Iqtibüs al-anwár, ed. parcial de 
E. Molina y J. Bosch Vili, Madrid, 1990, no 22. 
M Fierro, "Tres familias", 88-102. 
4' Fierro, "Tres familias", p. 96. V. también p. 93-4, para otra transmisión suya 
relativa a Sahpin. 
Oriente lo hizo Yahyi b. Yahya instigado precisamente por Sabgn, 
quien le habría dicho: "Los maestros de quienes transmitimos el saber 
religioso todavía viven. Cuídate de transmitir de quien esté por debajo 
de ellos". Esos maestros de Sabpn habrían sido Máliig y SUS 
discípulos el egipcio Ibn al-Qásim y el medinés Ibn Kmána, entre otros. 
Lo que aprendió de ellos, reunido en un libro conocido como sarrui' 
Ziyad ("audición de Ziyád"), tuvo cierta difusión en al-Andalus durante 
el s. IIIIIX, siendo citado, por ejemplo, por al-'Utbi (m. 2551868) en 
su 'Utbiyya". 
Los otros dos únicos maestros que Yahyi b. Yahyi parece haber 
tenido en al-Andalus fueron Yahyi h. Mudar al-Qaysi (m. 1961811)50 
y Sa'id h. Abi HindS'. En el caso del cadí Muhammad b. BaSir al- 
Ma'áfiri (m. 1981813)52, Yahyi h. Yahyi se consideraba discípulo 
suyo, aunque la relación parece haber sido recíproca, pues Ibn BaSir 
adoptó las normas con respecto a la habilitación de testigos que le 
recomendó Y@yi b. Y@yi. Ese mismo cadí habría encargado a 
Yahyi b. Yahyi que hiciera unas consultas a Ibn al-Qásim cuando 
marchó a Oriente. 
2.2. Los maestros de Oriente 
Algunas fuentes afirman que cuando Y@yi b. Yahyi hizo su 
viaje a Oriente y la peregrinación tenía 28 años". En Medina habría 
estudiado con Málii b. Anas (m. 179/795), Náfi' b. Abi Nu'aym al- 
Qari (m. hacia 1691785), al-Qásim b. 'Abd Alláh al-'Umari (m. entre 
1501767 y 160/776), Husayn b. Darnira, Ahü Damra Anas b. 'Iyad al- 
Layii (m. 1851801 ó 2001815) y 'Ahd Alláh h. Náfi' (m. 2061821). En 
Sobre las dudas respecto a esta relación, v. Fierro, "Tres familias", 91-3. 
"Fierro, "Tres familias", 96-7 y 114. 
'O Marín, "Nómina", no 1572. 
Marín, "Nómina", no 531. Los datos biográficos sobre este personaje son 
confusos y contradictorios. Espero poder prestarles atención en el estudio monográfico 
que preparo sahre los primeras ulemas andalusíes, desde la conquista hasta la 
generación de Yahyi h. Yahyi. 
IZ Marín, "Nómina", no 1154: al-Ju5an7, Qudaf Qur<ba, 63-4179.80. 
Fuentes posteriores unen este dato a otros: su primer viaje tuvo lugar en 
1791795, el año en que murió Milik h. Anas; cuando YahyA b. Yahyi falleció tenía 
82 años, de dónde deducen que nació hacia el año 1521769, 
La Meca, habría estudiado con Sufyan b. 'Uyayna (m. 1981813). En 
Misr (antiguo Cairo), con al-Layy b. Sa'd (m. 1751791) y los famosos 
discípulos egipcios de Malik 'Abd Allah b. Wahb (m. 1971812) y 'Abd 
a l -Raban  b. al-Qasim (m. 1911806)s4. 
Con al-Layi b. Sa'd habría estudiado su compilación de hadit, 
que transmitió en al-Andalus, donde era conocida como hadít al-Lqt. 
Con Ibn Wahb habría aprendido su Muwa;;a8 y su ?ami"'. Con Ibn 
al-Qasim aprendió cuestiones jurídicas (masá'il), que transmitió de él 
en una compilación consistente en diez libros y conocida como 'ASarat 
Y ~ h y a ~ ~ .  Esta compilación corresponde a su audición (sama'). Como 
ya señaló López Ortiz, sin duda "a esta obra se refieren abundantes 
citas que de la doctrina de Yahya se encuentran en las obras de 
jurisprudencia". El hijo de Yahyi b. Yahyi, 'Ubayd Alláh, contó que 
el cadí Muhammad b. BaSir le había encargado que consultara a Ibn al- 
Qásim algunas cuestiones concretas, haciendo el mismo encargo a otro 
andalusí, Muhammad b. Jálid b. Martinil (m. 2201835 ó 2241838)". 
Yahyi b. Yahyi, una vez en Egipto, hizo esas consultas, que puso por 
escrito, y lo mismo hizo Muhammad b. Jalid. Al reunirse los dos y 
colacionar las respuestas que habían anotado de Ibn alQasim, se dieron 
cuenta de que había numerosas divergencias. Yahyi b. Yahyi se 
presentó entonces de nuevo ante Ibn alQásim, exponiéndole que si 
volvían los dos a al-Andalus llevando cada uno una contestación 
diferente, sus conciudadanos recelarían con razón respecto a la 
fiabilidad de sus transmisiones y el juez que les había hecho el encargo 
se vería preso de la confusión y obligado a escribirle nuevamente. Ibn 
"Sobre estos personajes, v .  Marín, "Los ulemas de al-Andalus", nos 21 .27 ,  48, 
215, 349. Sobre Náfi', v .  E.1.' [A. Rippin]; sobre al-'Umañ, v .  Ibn Hagar, Tahdib 
al-Tahdib, 12 vols., Hyderabad, 1325-7, VIII, 320-1, no 578; sobre Anas b. 'Iyád, 
v. ibid., 1, 375-6, no 689; sobre Husayn b. Damira, v .  al-Rázi, Kitab al-jarh wa-l- 
ta'dil, 9 vols., Beirut, 137111952, 111, 57-8, no 259. Sobre la influencia de Ibn al- 
Qasim en al-Andalus, v. Makki, Ensayo, p. 134-140. 
'' Las dos editadas: v. J.D. Weill, Le Djami' d'lbn Wahb, El Cairo, 1939; M. 
Muranyi, 'Abd Alláh b. Wahb (125/743-197/812). Leben und werk. Al-Muwag'. 
Kitáb al-muharaba, Wiesbaden, 1992; M. Muranyi (ed.), i l bd  Allüh b. Wahb 
(125/743-197/812).nAI-Gami'. Die Koranwissenschafen. Wiesbaden, 1992; 'Abd 
Alláh h. Wahb, al-Yami'fi ead ! ,  2 vols., JeddaIRiad, 1996. 
56 Su difusión está atestiguada hasta el s .  VIIXII: v .  Ibn Jayr, Fahrasa, p. 252-3; 
Ibn al-Abbár, Takmila, no 398. 
" Sobre este personaje, v. apartado 4.1.  
al-Qásim le dio la razón y explicó que las respuestas correctas eran las 
que había dado a Yahyi b. Yahyi, de manera que Ibn Martinil 
introdujo los cambios pertinentes y ambos volvieron a al-Andalus con 
contestaciones coincidentess8. 
También se dice que Yahyi b. Yahyi había recopilado las 
cuestiones jurídicas acerca de las que había preguntado a otros 
discípulos de Málik, como el egipcio AShab (m. 2041819) y el medinés 
Ibn Nafi', mostrándoselas a Ibn al-Qasim para conocer su doctrina al 
respecto. Ibn al-Qasim se puso a hablar mal de todos esos ulemas y 
Yahyi b. Yahyi le recriminó esta actitud, recordándole que ellos se 
apoyaban en una verdad tan digna de respeto como la suya (inna 
hü'ulü'i la-hum 'ala haqq ka-@qqi-ka). La misma anécdota, pero 
referente a la audición (sama') de Ziyad, se cuenta que pasó entre 
Yahyi b. Yahya e Ibn al-Qasid9. Estas anécdotas reflejan las 
tensiones que produjeron las diferencias existentes en las transmisiones 
de los diversos discípulos de Malik traídas por los andalusíes que habían 
viajado a Oriente. Generalmente se considera que Yahyi b. Yahyi tuvo 
un papel decisivo en la preferencia por las soluciones de Ibn al-Qasim, 
que acabaron imponiéndose en al-Andalus". Las anécdotas que 
acabamos de ver son una defensa de esa pluralidad de transmisiones y 
quieren mostrar que la actitud de Y@yi b. Yahyi no fue excluyente 
hacia las otras riwüyas, sino que por el contrario las llegó a defender 
en presencia de su maestro. 
2.3. ¿Hubo realmente contacto entre Yahyd b. Yahya y Malik? 
El viaje a Oriente de Yahyi b. Y@yi tuvo lugar antes del año 
1791795, pues habría llegado a atender las clases de Malik en Medina, 
estudiando con él el Muwaga'. No pudo, sin embargo, ser antes del año 
- 
" al-JuianT, Qu@t Qur!uba, 62-3178-9. 
59 Fierro, "Tres familias", p. 97. 
Aunque no hay que olvidar que en esa preferencia influyó también el peso que 
las enseñanzas de Ibn al-Qásim tienen en la Mudawwana de Sahnlm, obra que entró 
a formar parte del canon jurídico andalusí: v. al respecto J. Ma Fórneas, "Datos para 
un estudio de la Mudawwana de Sahnün en al-Andalus", Actas del 11 Coloquio 
Hispano-Tunecino deEstudiosHistóricos (MadridlBarcelona, mayo de 1972), Madrid, 
1973, 93-118. 
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1781794, pues en esa fecha le hemos visto participando en la algamía 
contra Narbona. Algunas fuentes sitúan el viaje en el mismo año 
1791795, siendo Y e y i  b. Yahyi testigo de la muerte de M a r i  y de su 
entierro. Hay fuentes que hablan de dos viajes a Oriente: en el primero, 
habría estudiado con Málik en Media,  y con al-Layl b. Sa'd e Ibn 
Wahb en Egipto; en el segundo, su gran maestro habría sido Ibn al- 
Qisim en Egipto. Otras fuentes, en cambio, parecen indicar que Yahyi 
b. Yahyi hizo un único viaje, en el que estudió con Ibn al-Qasim su 
audición (samá ') de Málik, decidiendo ir a comprobar con este último 
las cuestiones jurídicas (masü'iZ) transmitidas por Ibn al-Qasim, pero 
cuando llegó a Medina, Malik estaba enfermo, muriendo poco después. 
Las contradicciones e imposibilidades cronológicas que presentan 
estos datos obligan a plantearse la posibilidad de que en realidad no 
hubiera contacto con Malik y que Yahyi b. Yahyi sea un caso más a 
añadir a esos <<falsos» discípulos de MZlik detectados por López Ortiz 
y Mal&'. Su caso es especial, ya que la figura de Yahyi b. Yahyi 
ha quedado indisolublemente unida a la transmisión del Muwag '  (v. 
apartado 5.2.), de manera que en los biógrafos se advierte un esfuerzo 
considerable por conciliar los datos discrepantes, predominando la 
versión según la cual Yahyi b. Yahyi, tras dejar a Málik con quien 
había estudiado en Medina, escuchó en Egipto a Ibn al-Qásim y decidió 
volver a Media  para comprobar la transmisión de éste directamente 
con M á l i ,  siendo entonces cuando se encontró con que Málik estaba 
a punto de morir. Esta conciliación deja pendientes otros problemas. 
Dado que el viaje de Yahyi b. Y e y i  tuvo que ser en el año 1781794 
como muy pronto6', no parece que le pudiese dar tiempo a ir a 
Medina, estudiar con Málik el Muwa[[a', ir a Egipto, estudiar con éste 
cuestiones jurídicas y volver a Medina antes de la muerte de Malik en 
1791795, todo ello en menos de un año. Por otro lado, algunas de las 
fuentes que hablan de dos viajes de Yahyi b. Yahyi a Medina afirman 
que, entre viaje y viaje, regresó a al-Andalus a tiempo de asistir al 
fallecimiento de su padre. Por último, acabo de indicar que el cadí 
La mezcla de historia y leyenda en las listas de andalusíes que habrían estudiado 
con Malik ya ha sido puesta de relieve por López Ortiz (Recepción, 56-7) y por 
MakkT (Ensayo, 96-7). 
" Recuérdese su participación en la algazúa de Narbona y los datos expuestos en 
la nota 53. 
Mulpmmad b. BaSir (m. 1981813) le había encargado que consultase 
a Ibn al-Qasim, pero dado que se supone que Yahyi b. Yahyi había 
iniciado su viaje cuando todavía MXlik estaba vivo, jno habría sido más 
lógico que le encargase que consultase al maestro y no a su discípulo? 
Sin olvidar que este Muhammad b. Ba5ír parece haber sido cadí 
durante el emirato de al-Hakam 1 (1801796-206/822), es decir, en una 
fecha posterior al supuesto primer viaje de Y a y a  b. Yaya .  
No es M á l i  el único de los maestros atribuídos a Yahyi b. 
Y-yi que presenta problemas. No pudo estudiar con el tradicionista 
egipcio al-LaJ? b. Sa'd (m. 175/791), dada la fecha de muerte de este 
último63 y tampoco con el famoso almocrí Nafi' b. Abi Nu'aym (m. 
hacia 1691785), pues éste murió diez años antes de Málik. Vale la pena 
detenerse en este último caso. La lectura corinica de Nafi' acabó siendo 
la predominante en al-Andalu~~~, al menos en el s. IV/X. Esta parece 
ser la razón por la que algunas fuentes quisieron presentar a Náfi' como 
maestro de Yahyi b. Y e y i :  éste quedaría así caracterizado como el 
*fundador,, de la forma canónica del Islam andalusí, estructurada en 
torno a la lectura de Nafi' por lo que respecta al Corán y en torno al 
Muwaga' de MZlik por lo que respecta al @dit5. La misma 
caracterización se intentó con otro andalusí, anterior a Yahyi b. 
Yahya, al-Gazi b. Qays (m. 1991814)66, quien, según Ibn al-Qñtiyya, 
habría sido el primero en introducir el Muwat.' y la qirü'a de Náfi' en 
al-Andalus. 
En función de todo lo expuesto, hay serias dudas respecto a que 
Yahyi b. Yahyi estudiara no sólo con el almocrí Nafi' y el 
tradicionista al-Layl, sino también con Malik. La atribución a Yahyi 
b. Y a y i  de discipulado con respecto a Malik y a al-Layi pudo 
" Ma&i intenta salvar la contradicción, diciendo que el viaje a Oriente tuvo que 
ser antes del año 1751791 y no en el 1791795, que es en el que varias fuentes afirman 
que es cuando tuvo lugar el primer viaje de nuestro personaje. Ninguna fuente plantea 
una fecha anterior al año 1791795, a pesar de que tuvieron que darse cuenta del 
problema cronológico. 
M Muhammad b. Wadde al-QurfubT (m. 2871900), Kit& al-bida', ed., trad. 
y estudio por M.I. Fierro, Madrid, 1988, p. 38 del estudio. 
" Para el Muwaffa' como obra más de hadi! que deflqh, v. 1. Goldziher, Muslim 
Studies, 2 vols., Londres, 1967-71, II, 198-204; N. Calder, Studies in early Muslim 
jurisprudence, Oxford, 1993, 20-38. 
Marín, "Nómina", no 1008. 
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deberse a que nuestro personaje transmitía de ellos sin que hubiera 
habido en realidad contacto directo. Hay que tener en cuenta que en el 
s. IIIVIII no habían cuajado totalmente los estrictos criterios formales 
de transmisión que se impusieron más tarde. Yahyi h. Yahyi fue 
indudablemente discípulo de discípulos de Málik, tales como Ibn Wahb 
e Ibn al-Qásim, como lo fueron sus contemporáneos andalusíes, entre 
ellos 'Isa b. Dinár (v. apartado 4.1.). Las doctrinas que se siguieron 
en al-Andalus a lo largo de todo el s. IIIlIX fueron las doctrinas de los 
discípulos de Málik, tal y como muestran las compilaciones jurídicas 
andalusíes más antiguas de que disponemos, especialmente la 
'Utbiyya6'. A medida que los andalusíes que habían estudiado con 
discípulos de Málik en Oriente empezaron a considerarse miembros de 
una *escuela málikín68 se hizo necesario destacar la figura de su 
éponimo, Málik b. Anas. Cuando en la primera mitad del s. IVIX, el 
califa 'Abd al-RaWSn 111 decidió proclamar la doctrina de esa escuela 
como doctrina oficial en el contexto de la persecución contra los 
mas arríe^^^, entonces se hizo necesario probar que había habido 
andalusíes que estudiaron con Málik directamente y cuantos más, mejor. 
Puesto que la actividad de Yahya b. Yahya en la transmisión de las 
doctrinas málikíes había ido unida a la transmisión del Muwafp' de 
Málik (aspecto éste que analizaré en el apartado 5.2.), su figura tenía 
más probabilidades que otras para emerger como discípulo indiscutible 
de Málik. 
" Sobre el contenido de esta obra v .  M. Muranyi, Materialien zur málikitischen 
Rechtsliteratur, Wiesbaden, 1984, p 50-65: M. Fierro en Al-Qantara VI (1985), 576- 
581. En la actualidad, A. Fernández Félix lleva a cabo su Tesis Doctoral sobre la 
'Utbiyya, en la que tratará en detalle la cuestión de a través de qué canales se recogen 
en esa obra las enseñanzas de Malik. 
V. apartado 7.7. Parte de este proceso, en la etapa correspondiente a la 
generación de discípulos de Yahyi b. Yahyi, es analizada por A. Fernández Félix 
en este mismo volumen. 
He expuesto en varias ocasiones mi idea de que el milikismo no es declarado 
"doctrina oficialu en al-Andalus hasta la época califal: v. por ejemplo Fierro, "El 
derecho malikí", 129-30. 
3. Las relaciones de Y*y& b. Yahyh con la dinastía omeya 
3.1. Las relaciones con al-Hakam 1 (180/796-206/822) 
Hemos visto que Yahyi b. Y*ya tuvo actividad pública ya bajo 
el reinado de HiSám 1, cuando tomó parte en la algazúa de Narbona, 
siendo tratado con muestras de respeto por parte del comandante de la 
expedición. Se dice que a su regreso a al-Andalus, Yahyi b. Yahyi se 
convirtió en el sucesor de 'fsa b. Dinár al-Gáfiqi (m. 2121827) en la 
emisión de fetuas, dado el gran saber ('ilm) que traía consigo. Al- 
Hakam 1 le envió, hacia el ano 1871802, junto a su tío paterno 'Abd 
Alláh, el omeya conocido por al-Balansi, que se había refugiado en la 
zona de Valencia, llevándole el perdón70. Debió ser en esta época 
cuando fue consejero de Muhammad b. Baiir al-Ma'áfiri (m. 
198/813), qádf 1-Yund de al-Hakam l. 
Según Dozy, Yahyi h. Yahyi y los otros alfaquíes" odiaban a 
al-Hakam 1, porque éste se negaba a compartir con ellos el poder, sin 
darse cuenta de que los alfaquíes, unidos por un nuevo lazo (la doctrina 
de Málik), eran ahora un poder dentro del estado, un poder con el que 
el emir debía contar. Frustrados en sus esperanzasn, sin ahorrarse 
calumnias, empezaron a hablar mal del emir. La plebe73 les siguió y 
'O Lbvi-Provencal, Histoire, 1, 153, información tomada probablemente de la parte 
considerada perdida del Muqrabis. Otra misión, esta vez relacionada con una discordia 
que había estallado entre tribus en época de 'Abd al-Rahmán ii, en al-JuSani, Ajbár, 
p. 365. 
" Dozy los considera mi%likíes~. Como ya he dicho en otras ocasiones, aplicar 
esa caracterización a esta primera eiapa es proyectar hacia atrás una realidad, la 
existencia de una escuela malikí, que sólo se dio más tarde. 
72 Dozy aventura una serie de interpretaciones psicológicas de estos alfaqufes, 
llevado de su feroz anticlericalismo, que son dignas de la mejor prosa de su 
contemporárieo y amigo F.J. Simonet cuando éste se deja llevar de su filia por los 
mozárabes y de su fobia por los musulmanes. Valga una muestra: "pleins de cet 
orgueil clérical qui, pour se cacher sous des dehors d'humilité, n'en est que plus 
inflexible, les fakihs se firent démagogues", y respecto a Yahyi b. Yahya " i  son 
grand savoir il joignait un orgueil plus grand encore, et cet homme extraordinaire 
unissait la fougue d'un demagogue moderne 3 la soif de domination d'un pontifice 
romain du moyen ige" (Histoire, 1, 287-8). 
" Según Dozy, esa plebe estaba formada por 40s renegados,,, es decir, los 
conversos indígenas. 
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es en este contexto cuando tienen lugar las revueltas de Córdoba, siendo 
especialmente grave la conocida como «revuelta del 
Según Lévi-Provencal", en este arrabal, situado al sur de 
Córdoba, al otro lado del río, vivían no sólo artesanos y pequeños 
comerciantes muladíes y cristianos, sino también, dada su cercanía a la 
mezquita aljama y al palacio emiral, los discípulos de Malik, que se 
habían vuelto alfaquíes notorios e influyentes, capaces de reclutar 
simpatías no sólo entre la plebe, sino también entre otras clases 
sociales. Desde la llegada al poder de al-Hakam 1, se habría producido 
un descontento y desafecto hacia el emir generalizados, siendo la causa 
su despotismo fiscal y su política de reclutamiento de mercenarios 
extranjeros. En el año 1891805 tuvo lugar la conspiración de un grupo 
de notables de Córdoba, entre ellos algunos alfaquíes, que intentaron 
sustituir al emir por un primo suyo. El emir llevó a cabo una feroz 
represión entre miembros de su propia familia, hizo crucificar a setenta 
y dos conspiradores, entre los que se habrían contado el hijo de un 
antiguo cadí de Córdoba, un sühib al-suq, un eunuco del palacio y 
Y-yi b. Mudar al-Qaysi, a quien ya hemos mencionado como 
maestro de nuestro personaje76. A raíz de esa conspiración, cuyo único 
objetivo parece haber sido sustituir a un omeya por otro, el emir 
aumentó su guardia palatina, poniendo al frente al cristiano Rabi'. Al 
año siguiente (190/806), hubo disturbios en el arrabal meridional, a 
causa de una decisión del jefe de la policía del mercado que fue mal 
recibida por los comerciantes, que, con armas en la mano, se 
manifestaron en la calle. Alsakam 1 logró reprimir esta revuelta, 
castigando duramente a los cabecillas. La actitud hostil de los alfaquíes 
hacia el emir habría mantenido la efervescencia entre la plebe en los 
años que siguieron, culminando con la revuelta del arrabal del año 
2021818. Una decisión del emir había exasperado a la población, al 
instituir nuevas tasas, encargando de su recaudación a Rabi'. El 
malestar producido despertó la animadversión de los comerciantes y 
artesanos, que pagaban impuestos, bacia los soldados que se 
'' Dozy confunde la secuencia y los protagonistas de las distintas revueltas. Sigo 
la secuencia propuesta por Lévi-Provencal. 
'' V. al respecto Histoire, 1, 160-73; Fierro, Heterodoxia, 42-44. 
76 V .  nota 50. La fecha de muerte que atribuyen algunas fuentes a Yahyi h. 
Mudar (año 1961811) no coincide con la de esta revuelta de Córdoba. 
beneficiaban de ellos, animadversión que llevó a un altercado entre un 
soldado y un herrero y que acabó con la muerte de este último a manos 
del primero. La revuelta del arrabal habría tenido, pues, que ver con 
una fiscalidad excesiva y con el descontento de los artesanos, 
comerciantes y la plebe, exacerbado por la actitud insolente de la 
guardia palatina y por el hambre que asoló al-Andalus en 1991814. Con 
este descontento se habrían alineado los alfaquíes como RIñt b. 'Abd 
al-Yabbar al-Ma'afiri y el propio Yahyi b. Yahyi, o habrían sido 
ellos los que lo habrían instigado. El emir nuevamente logró sofocar la 
revuelta, aunque no sin pasar por momentos de verdadero apuro que se 
reflejaron luego en la feroz represión que siguió: se dice que trescientos 
notables de la ciudad fueron ejecutados y crucificados; los demás 
habitantes del arrabal pudieron conservar la vida, pero a cambio debían 
abandonar Córdoba; el arrabal fue arrasado. Se produjo el éxodo de la 
población bacia el Norte de África, estableciéndose algunos en Fez, 
llegando otros a Alejandría. Otros permanecieron en la Península, 
refugiados en Toledo. Según Lévi-Provencal, no se debe atribuir toda 
la responsabilidad de esta revuelta a los alfaquíes Y-yi b. Yahyi y a 
Talüt b. 'Abd al-YabbCir, aunque tuvieron un papel destacado. 
Otros investigadores que se han ocupado de las revueltas de 
Córdoba han seguido las líneas generales dibujadas por Dozy y Lévi- 
Provencal, insistiendo en el papel de los alfaquíes, quienes las habrían 
instigado, bien por ambición, bien por rigorismo moral contra las 
supuestas actuaciones ilegales o no religiosas del emir al-Hakam 1. Por 
mi parte, aunque en ocasiones anteriores he seguido las líneas básicas 
de la interpretación generalmente aceptada, estoy convencida de que es 
necesario llevar a cabo un estudio en profundidad del material sobre 
estas revueltas contenido tanto en las fuentes históricas como en las 
biográficas para precisar qué .alfaquíes,, eran ésos a los que se achaca 
una influencia tan decisiva y en qué consistió ésta exactamente, y para 
precisar también qué elementos de la población fueron los verdaderos 
protagonistas de cada una de esas revueltas. Mientras ese estudio, sin 
duda laborioso, no se lleve a cabo, las interpretaciones que demos serán 
por fuerza provisionales. 
La participación de Yahyi b. Yahyi en estos acontecimientos no 
está clara: ¿participó eri una única revuelta o en dos (la del año 1891805 
y la del ano 202/818)? ¿qué razones le movieron a pasar de la 
colaboracióti a la confrontación con el emir? Todos los alfaquíes a los 
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que se menciona en conexión con las revueltas tienen nisbas árabes, es 
decir, eran miembros de las clases dirigentes, bien árabes bien clientes, 
no hay muladíes entre ellos, por lo cual en principio lo lógico es verlos 
tomar parte en conspiraciones como la del año 1891805, es decir, 
alineándose con determinadas facciones de las élites en la lucha por el 
poder, no en revueltas de la plebe y de ottos gnipos sociales. Si Y@yi 
b. Yahyi participó en la revuelta del arrabal, no hay manera de 
precisar hasta qué punto lo hizo como alfaquí, como comerciante, como 
(ex-)soldado o precisamente por ser todas esas cosas a la vez. 
En cualquier caso, lo que está claro es que Yahyi b. Yahyh 
estuvo involucrado en movimientos de oposición a al-Hakam 1, viéndose 
obligado a abandonar Córdoba junto con su hermano Fath. Éste fue 
descubierto cuando intentaban huir y ejecutado, salvándose Yahyi b. 
Yahyi. Buscó refugio junto a sus primos por línea paterna en la región 
de Fahs al-Ballüt, pero éstos planearon quitarle la vida para quedarse 
con el dinero que llevaba, por lo que volvió a huir nuevamente. Estuvo 
en Caracuel y se dirigió desde allí a la zona de la frontera controlada 
por los Banü S á l i i  (-gr madü'in Bani Sülim) y a Santaver, pidiendo 
asilo. Los que parecen habérselo ofrecido fueron los habitantes de 
Toledo, donde también habría buscado refugio el alfaquí '¡sa b. Dinár 
al-Gáfiqi. Cuando el emir escribió a las gentes de la ciudad, pidiendo 
que le entregasen al fugitivo, el toledano que le había acogido logró 
convencer al emir de que si Yahyi b. Yahyi no hubiese encontrado 
asilo, habría huído a la tierra de los enemigos, dándoles así argumentos 
para atacar a los musulmanes, culpables de haber acosado a un hombre 
tan sabio y virtuoso. Consiguió así que al-Hakam 1 perdonase77 a 
Yahyi b. Yahyi, quien le habría escrito previamente solicitando el 
amán, y que le restituyese las propiedades que le había arrebatado. El 
toledano que dio refugio a Yahyi b. Yahyi es presentado por algunas 
fuentes como un alfaquí anónimo, por otras como un personaje llamado 
Ab.zi y por otras, por último, como Sa'id b. 'Abdüs al-rudayy, cadí 
de Toledo descendiente de un mawla ~ m e ~ a ~ ~ .  
Según al-JuSani, uno de sus informantes habría visto el documento en que el 
emir concedía su perdón. 
Es de interés el recorrido que hace Yahyi b. Yahyi durante su 
huída. Efectivamente las regiones por las que se mueve estaban 
controladas por beréberes M a ~ Ü d a ~ ~ ,  la misma tribu a la que 
pertenecía nuestro personaje. Era lógico, pues, que a ellos acudiese 
buscando refugio; el hecho de que parezca no haberlo encontrado tal 
vez se explique porque sus conttíbulos, leales a los omeyas, no querían 
perder el favor del emir al ayudar a un proscrito. Sólo cabe hacer 
conjeturas sobre cuáles fueron sus actividades durante su estancia por 
las zonas de frontera y si intentó hacer uso de sus lazos de parentesco 
con los Masmüda para continuar la oposición al emir cordobés. 
En cualquier caso, acabó refugiado en Toledo. Es bien sabido que 
el control omeya sobre esta ciudad fue intermitente y difícil de 
mantener, incluso después de la famosa %jornada del foso. que habría 
tenido lugar bien en 1811797, bien en 1911807. Según datos que se 
encuentran en la parte considerada perdida del Muqtabis, en el año 
1961811 y en los tres siguientes, así como en 2031818, se produjeron 
nuevas rebeliones en Toledogo. Esto quiere decir que, fuese cual fuese 
la revuelta de Córdoba en la que participó Yahyi b. Yahyi, hay 
muchas probabilidades de que, al llegar a Toledo, ésta se encontrase en 
rebeldía y por eso se le dio refugio, hasta que tanto la ciudad como él 
volvieron a la obediencia del emir, comprometiéndose éste a devolverle 
las propiedades que le había arrebatado como rebeldes'. 
3.2. Las relaciones con 'Abd al-Rahmün 11 (206/822-2381852) 
Según Ibn al-Qütiyya, 'Abd al-Ramán 11 se caracterizó durante 
su reinado por honrar a los hombres de ciencia, los literatos y los 
poetas, atendiendo a sus deseos y por ello vivió feliz y fueron felices 
sus vasallos. En especial, mostró gran respeto por Y@yi b. Y@yh, tal 
y como haría un buen hijo con su padre, atendía sus clases (@lis) y 
le consultaba, sometiéndose incluso a las penitencias que le imponía. 
Yahyi b. Yahyh, a cambio, alababa la personalidad y la justicia del 
79 V. al respecto De Felipe, Beréberes, así como Manzano, La frontera, 155 
(sobre la frontera de los Banü SZlim), 167 (sobre Caracuel). Los asentamientos 
beréberes en Santaver incluían a otras tribus (v. Manzano, ob. cit., 142-9). 
" Manzano, La frontera, p. 271-84, especialmente p.  282. 
'' Sobre esas propiedades, v .  infra, apartado 6.2. 
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emir, ensalzándole junto a sus súbditos e incitándoles a obedecerle". 
Tendríamos aquí la simbiosis ideal entre el ulema y el gobernante: el 
primero instruye al segundo, le aconseja y le legitima ante el pueblo; el 
segundo se deja instruir y aconsejar por el primero. 
¿En que se concretaba exactamente la influencia de Y&yi b. 
Yahyi en el emir? Todas las fuentes parecen estar de acuerdo en que 
esa influencia se mostraba en su función de asesor (muSawar) en 
cuestiones jurídicas y de otro tipo, y en que 'Abd a l - R a F n  11 no 
nombraba juez alguno si no era mediante el consejo de Yahyi b. 
Y&yi. El primer aspecto será analizado en el apartado 5.5. 
Respecto al segundo, el elevado número de cadíes durante el 
emirato de 'Abd a l - R w á n  11 (diez u once) habría dependido, según 
las fuentes, del capricho de Yahyi b. Yahyi: si éste indicaba que 
alguien debía ser cadí, el emir lo nombraba inmediatamente, y si 
mostraba su desaprobación hacia un cadí, lo destituía, siendo Yahyi b. 
Y&yi quien en realidad habría ejercido el cargo. Una fuente tardía 
llega a decir de 'Abd a l - R w a n  11: "Tuvo once cadíes, a los cuales 
nombraba siempre siguiendo el consejo y con la aprobación del alfaquí 
Yahyi b. Y&yi, su consejero en todo lo relacionado con los 
juecesMa3, y esto es lo que se ha venido repitiendo básicamente hasta 
ahora. Por el contrario, los datos contenidos en fuentes más tempranas 
muestran que ese número elevado de cadíes se debió precisamente al 
hecho de que el emir no siempre buscó satisfacer a Y&yA b. Y&yA en 
el nombramiento de cadíes, y que cuando el emir no nombró a los 
protegidos de nuestro personaje, éste se vio obligado a intrigar para 
conseguir que el cadí que no convenía a sus intereses fuera destituído. , 
¿Por qué Y&yi b. Yahyi no ejerció él mismo el cargo de juez? 
La versión soficiab es que 'Abd al-Raipan 11 quiso nombrarle cadí, 
pero él rechazó el ofrecimiento, aduciendo unas razones que 
convencieron al emirz4, a saber: era de prever que los súbditos 
pudiesen tener quejas con respecto al cadí; si el emir no las atendía, su 
conducta sería reprobable; para atender las quejas tendría que encontrar 
a alguien al que consultar para enderezar los entuertos cometidos por el 
" ibn Hayyan, Muqtabis, p. 42, cita de Ibn 'Abd alBarr, Ta'rg. 
Dikr, p. 1381146. 
Existen diversas versiones de este asunto, aunque las diferencias no afectan al 
contenido. 
cadí y ese alguien tendría que gozar de una autoridad superior a la del 
juez; si el cadí fuese él mismo (es decir, Yahya b. Yahyi), el emir no 
encontraría a nadie con autoridad superior a la suya que pudiese 
reconvenirle y llamarle al orden. Mu'nis, siguiendo a al-JuSani, afirma 
que los alfaquíes preferían no ser nombrados cadíes, imitando en ello 
a Malik, limitándose a ser muftíes o muiüwarün para no comprometerse 
o perder el tiempo en una ocupación que no traía más que problemas 
como era la de cadís5. A la hora de aceptar estas versiones, hay que 
plantearse qué oportunidades tenía YahyA b. Yahya, en tanto que 
beréber y mawl2, de ser nombrado cadí en la capital del emirato omeya. 
Según al-JuSani, hasta el reinado del emir Muhammad no hubo cadíes 
de Córdoba que no fueran árabesa6. De acuerdo con la mayor parte de 
las listas de cadíes de 'Abd al-Rahán 11, todos ellos tienen nisbas 
árabes: Sa'id b. Muhammad b. BaSir al-Ma'áfiri, FaraY b. Kmana al- 
Kináni, Yahyi b. Ma'mar al-Alhani, al-Aswar b. 'Uqba al-Nasri, 
Ibráhim b. al-'Abbas al-Marwáni, A h a d  b. Ziyad al-Lajmia7, 
Yujamir b. 'mmán al-Sa'bani, Mu'áa b. 'Umán al-Sa'báni, Sa'id 
b. Sulayman al-Gafiqi al-Ballüti. Según la lista del historiador Abü 
'Abd al-Malik b. 'Abd al-Barra', el primer cadí de 'Abd a l -Rahan 
11 fue Masrür b. Muhammad, descendiente de un mawla de 'Abd al- 
R a b á n  Ia9; la misma fuente menciona a un Muhammad b. Sa'idgo, 
Sobre el rechazo a ser nombrado cadí por parte de ulemas que temían las 
consecuencias negativas que se podían derivar del ejercicio de ese cargo, 
especialmente desde el punto de vista espiritual, v. A.J. Wensinck, "The refused 
dignity", A volume of Oriental studiespresented to E.G. Browne, Cambridge, 1922, 
491 y SS.; N.J. Coulson, "Doctrine and practice in Islamic law, one aspect of the 
problem", B.S.O.A.S. VI11 (1956), 21 1-26. 
El primer cadímawld habría sido 'Amr h. 'Abd Allah b. Layt: v. Fierro, "Los 
mawülide 'Abd al-Rahman 1". no 47. 
" Este personaje plantea una serie de problemas que he expuesto en "Tres 
familias", p. 103, no 3; según algunas fuentes se llamaba Muhammad b. Ziyad al- 
Lajmi: v. art. cit., p. 115-8, no 12 y 129-30. 
" Sobre este autor y su obra, v. M.J. Viguera, "La Historia de alfaquíes y jueces 
de Ahmad b. 'Abd al-Barr", R.LE.E.1. XXiIi (1985-6), 49-61. Pertenece al grupo 
de lo que llamo .la historia no oficial., es decir, aquellas obras que fueron escritas, 
bajo distintas circunstancias, al margen de la ideologia omeya que acabó triunfando 
en época califal. 
" Vallvé, "Algunos aspectos", p. 643-4; Fierro, "Los mawüli de 'Abd al- 
Rahman 1". no 14. 
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sin nisba, nombrado cadí en el año 2141829, procedente de la cora de 
Ilbira y protegido de Yahyi b. Yahya. Se deduce de todo ello que ser 
cadí en Córdoba significaba ser árabe o, en caso excepcional, mawld 
omeya9'. El cadí actuaba entre musulmanes y éstos todavía eran en su 
mayoría miembros de los gunds o clientes; la curva de conversión está 
todavía en un punto muy bajon. Aunque Yahyi b. Yahyi hubiera 
querido ser cadí, lo habría tenido muy difícil tanto por parte del emir 
como por parte de las élites dirigentes formadas por árabes y clientes 
omeyasg3. 
Otro punto que hay que destacar es que los cadíes de esta época 
no eran a l f a q u í e ~ ~ ~  y, de hecho, de la mayoría no se menciona que 
recibieran formación jurídica alguna. Recuérdese que de 3ab.n se dice 
que fue el primero que introdujo el derecho y la distinción entre lo lícito 
y lo ilícito: a partir de ese momento, el cadí, si no tenía formación 
jurídica, sí necesitaba tener a su lado a quien le asesorase al respecto. 
Es aquí donde hay que situar la influencia de Yahyi b. Yahyi. 
Es difícil precisar cuándo empezó nuestro personaje a influir en 
el nombramiento de cadíes, dada la confusión que existe en las listas de 
cadíes y en su cronología. Se le atribuye haber sugerido los nombres de 
Sa'id b. MNammad b. Baiir al-Ma'afiri, al-Aswar b. 'Uqba al- 
Nasri, Ibrahim b. al-'AbbSs al-Marwani, M&ammad b. Sa'id y 
' ~ l i  b. Abi Bakr al-Kilábi al-Qaysi. En el caso del omeya IbrZhim 
b. al-'Abbás, nuestro personaje lo controlaba totalmente, en lo que 
debió influir el hecho de que el nuevo juez no tenía la menor formación 
jurídica. A pesar del apoyo de Y.yi b. Yahyi, Ibráhim b. al-'Abbas 
al-Marwani fue destituído por instigación de Müsa b. mdayr,  tesorero 
m Marín, "Nómina", no 1192. 
9' La situación era distinta fuera de la capital omeya, pues ya hemos visto que 
'Abbas b. NSs-, beréber y mawla de Taqif, fue cadí en Algeciras. 
F? R. Bulliet, Conversion to Islam in the Medieval period, Cambridge, Mass. 
1979, p. 124. 
" Una anécdota muestra que en época de 'Abd al-Rahmán 11 mandar implicaba 
todavía ser árabe: el emir mandó a Zaragoza a su general 'Abd al-RahMn b. Abi 
'Abda, cliente omeya de origen no árabe (v. Fierro, "Los mawúlí de 'Abd at- 
Rahman I", no 25), quien fue mirado con desprecio por los dirigentes locales, razón 
por la cual tuvo que mandar en su lugar al cadí FaraY b. Kinána, que sí era árabe. 
Este punto lo desarrollo con más extensión en la monografkd que preparo sobre 
los cadíes y el cadiazgo en al-Andalus. 
mayor y miembro de una importante familia de la jidma que eran 
clientes o m e y a ~ ~ ~ ,  a quien IbrahIm b. al-'AbbSs había obligado a 
comparecer ante el tribunal para responder de una demanda que contra 
él había becho una mujerg6. Ibn Hudayr no se lo perdonó y le preparó 
una trampa consistente en que alguien se dirigió a él en público 
llamándole "hijo de los califas" (ibn al-jalü'if), apelativo utilizado en los 
sermones para referirse al emir. 'Abd al-RahXn 11 llegó a sospechar 
que Y*yi b. Y-yi y el cadí pudieran estar tramando algo contra él, 
tal vez recordando la conspiración contra su padre para sustituirle por 
un pariente en la que pudo haber participado Yahyi b. Yahyi. Otro 
alfaquí, 'Abd al-Malik b. Habib, a pesar de la enemistad que había 
entre él y Y@yi b. Yahyi, convenció al emir de que no había tal 
conspiración, aunque sí le indicó que no era conveniente que el emir 
compartiese el poder de administrar justicia con un individuo de su 
misma familia. El juez fue cesado. 
No parece que Yahyi b. Yahyi sugiriese el nombre de Yahyi 
b. Ma'mar al-Alhani, pues entre ambos hubo una enemistad manifiesta, 
haciendo Yahyi b. Y*yi todo lo posible para que fuese cesado, lo que 
finalmente consiguió. Más tarde, al-Alhani exigió, como condición para 
aceptar el cadiazgo la segunda vez que fue nombrado, que Yahyi b. 
Yahyi fuese apartado del consejo (Süra) y con él su camarilla; hizo 
venir entonces a Córdoba al alfaquí 'Abd al-Malik b. Habib, al que 
utilizó como rival y opositor de su enemigo. Por lo que se refiere al 
juez Yujamir b. 'Uman a l 8 a ' b a ~ ,  al llegar a Córdoba y darse cuenta 
del poder de Yahyi b. Yahyi, le tuvo odio y escribió al emir diciendo 
que se había encontrado en la capital con dos eniires, un emir de los 
buenos y otro de los malos: el segundo era Yahyi b. Yahyi y el 
primero el emir. Éste cesó entonces al cadí. Según Otra versión, cuando 
el emir nombró a Yujamir b. 'Ufmán, le recomendó que se guardase 
de la silsilat al-su'', la camarilla del mal, como se llamaba a Yahyi b. 
Y@ya y sus partidarios, pero éstos lograron que el cadí fuera 
destituído. Entonces YujSmir hizo llegar al emir su indignación por 
haber sido destituído por las intrigas de aquéllos contra los que el 
9s Fierro, "Familias en el Ta'rq ifti* al-Andalus de Ibn al-Qú!iyya", no 25; 
Fierro, "Los mawúlide 'Abd al-Rahman I", no 10. 
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propio emir le había advertido9'. Según otra versión, fue la "gente" 
( a 1 - n ~ ~ ) ~ ~  de Córdoba la que pidió al emir que destituyera a Yujámir, 
testimoniando en contra suya el converso muladí Yannayr, que hablaba 
sólo romance99. Tal vez esto indique que Yujamir, como árabe, 
actuaba en contra de los intereses de los musulmanes no árabes. 
En función de todo lo expuesto, y contrariamente a lo,que se ha 
venido repitiendo hasta ahora, se puede concluir que la dependencia de 
'Abd a l -Rahán  11 con respecto a Yahyi b. Yahyi en el 
nombramiento de cadíes no fue absoluta. Es más, parece claro que en 
algún momento intentó librarse de ella e incluso limitar el poder de 
nuestro personaje y de sus partidarios. Estos intentos se saldaron en un 
fracaso relativo: si bien es verdad que Yahyi b. Yahya pudo mantener 
su influencia, también es verdad que se vio obligado a compartirla con 
'Abd al-Malik b. Habib. 
Para terminar este apartado dedicado a las relaciones con los 
omeyas, sólo queda por mencionar que el emir Mubmmad (2381852- 
2731886) habría afirmado que un día que iba a caballo en vida de su 
padre 'Abd al-Rahiin 11, se encontró a Yahyi b. Yahyi, quien se 
puso a cabalgar junto a él, luego le golpeó sobre la mano y le dijo: 
"Este asunto'" te ha tocado. Ten temor de Dios a través de los 
siervos de Dios". Estas palabras suyas quedaron grabadas en 
Muhammad, quien, al llegar junto a su padre, le encontró muerto, 
siendo nombrado emir. Esta anécdota, recogida entre las dedicadas a 
ensalzar a Yahyi b. Y-yi, quiere indicar, por un lado, las dotes 
especiales que tenía (capaz en este caso de adivinar lo que iba a pasar) 
y, por otro lado, que el emirato de Muhammad gozó de la aprobación 
legitimante del alfaquí. 
9' Vallvé, "Nasr", p. 182-3. 
Este término puede referirse no sólo a la gente en general, sino a los 
musulmanes en concreto y dentro de éstos a los notables de un lugar. V.  al respecto 
D. Latham, "Observations on some Arabic words and their meanings", A Miscellany 
of Middle Easrern arficles in memoriam Thomas Muir Jotrnstone (1924.83). ed. A.K. 
Irvine, R.B. Serjeant y G. Rex Smith, Londres, 1988, 195-7. 
" al-JuSanT, Qudaf Qurgba, p. 9611 17-8. 
'm Se refiere al poder, al emirato. 
4. Las relaciones de Yahya b. Yahya con sus contemporáneos 
4.1. La generación de Yahyd b. Yahya 
Puesto que Y-yi b. Y-yi es presentado por las fuentes como 
discípulo de Málik (v. apartado 2.3. para mis dudas sobre este 
extremo), se le podría incluir en la generación de los andalusíes que 
supuestamente estudiaron con el alfaquí de Medinalol como los 
cordobeses al-Gázi b. Qays (m. 199/815), Qara'üs b. alL'Abbas (m. 
2201835) y Sabtiin. Pero éste, como hemos visto, fue maestro de Yahyi 
b. Yahyi, además vivió hasta el año 2341848, de manera que 
pertenece más bien a la generación siguiente. Ibn 'Abd al-Barr en su 
Ta'njl" afirmaba que las fetuas durante las épocas de al-Hakam 1 y 
'Abd al-Rawán 11 eran emitidas, además de por Yahyi b. Yahyi, 
por: 
- 'Abd al-Malik b. Habib al-Sulami (m. 238/852), sobre el que 
tendré ocasión de hablar en el apartado 4.3. 
- '¡si b. Dinár al-Gafiqi (m. 2121827). Originario de Toledo, 
se estableció en Córdoba, donde ejerció como el muftí más importante 
de su época. Había estudiado con Ibn alQásim en Egipto. Participó en 
una de las revueltas de Córdoba (parece que la del año 202/817), 
huyendo a Toledo basta que se le concedió el amán. Es el autor de una 
compilación de derecho (v. apartado 6.1.). No tenía couocimieutos de 
hadillo3. 
- Mu?rimmad b. 'Isi al-A'Si al-Ma'iifiri (m. 2211835). 
Cordobés, estudió con maestros iraquíes y medinenses. Fue uno de los 
primeros en interesarse por el @dii y se le recuerda sobre todo por ser 
transmisor del tradicionista oriental Waki' b. al-?arráhlo4. 
- Mwammad b. Jálid al-Aiayy (m. 2201835 ó 2241838). Su 
abuelo Martiml fue un esclavo manumitido y mawld de 'Abd al- 
Raíynán 1. Cordobés, estudió con Ibn al-Qásim, Aihab y 'Abd Allah 
'O1 Sobre la mezcla de historia y leyenda en las listas de andalusíes que habrían 
estudiado con Málik v .  supra, nota 61. 
'" Ibn Hayyán, Muqtabis, p. 42. 
'" Marín, "Nómina", no 993; FierroIMarín, "La islamización", nota 53. 
Marín, "Nómina", no 1291. 
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b. Nafi'. No tenía conocimientos de hadit. Tuvo a su cargo la Su% y 
la dirección de la oración durante el emirato de 'Abd a l - R a w n  IIlo5. 
- Sa'id b. Hassan al-Sa'ig (m. 235/849), cordobés y mawld 
omeya. Viajó a Oriente en el año 1771793, estudiando con 'Abd Allah 
b. Nafi', Ibn 'Abd al-Hakam y AShab, de los que tomó su samü' de 
Malik. Era especialista sobre todo en el ra'y de Málik a través de 
AShab y en el JTqh de AShab. No tenía conocimientos de h d ~ i 0 6 .  
- Zünán, de nombre 'Abd al-Mal& b. al-Hasan (m. 232/846), 
descendiente de un mawld del Profeta, cordobés. Transmisor de Sa'sa'a 
b. Sallam en al-Andalus y seguidor por tanto de las doctrinas de al- 
Awza'i, estudió luego con Ibn al-Qásim, AShab, Ibn Wahb y otros. 
Fue secretario del cadí Ibrahim b. alL'Abbas, transmitiéndole lo que le 
indicaba Yahya b. Yahyiya. Fue cadí en Toledo. No tenía conocimientos 
de haditl". 
Hay que añadir también a: 
- Har- b. Abi Sa'd Sabiq (m. 2211835), descendiente de un 
esclavo manumitido y mawld de 'Abd a l - R w a n  1. Cordobés, se formó 
en Egipto con Ibn al-Qásim e Ibn Kinana. Fue muftí de al-Hakam 1 y 
'Abd a l - R w á n  11 y fue nombrado por éste jefe de al-Su@ al- 
sugrdio8. 
- Oasim b. Hilal b. Farqad al-Qaysi (m. 2301845 ó 2371851). 
. - .  
Cordobés, estudió con Ibn al-Qasim e Ibn Wahb. No tenía 
conocimientos de hadiclo9. 
Estos son los miembros más importantes' de la generación de 
Yahyiya b. Yahyi, en la que predominan los árabes y, en segundo lugar, 
los mawlds; no hay apenas muladíes. Todos ellos estudian con los 
discípulos egipcios y medineses de Malik, ninguno con Málik mismo 
y transmiten cuestiones jurídicas (masü'il). De la mayoría se dice que 
no tenían conocimientos de hadic, con la excepción de Ibn Habib y 
M$amrnad b. '!si. De Ibn Dinar se dice que al final de su vida se 
'O5 Marin, "Nómina", no 1174: Fierro, "Los mawdlide 'Abd al-Rahmin 1", no 
12; supra, apartado 2.2. 
'" Marín, "Nómrna", no 537. 
'O7 Marín, "Nómina", no 862. 
'" Marin, "Nómina", no 363; Fierro, "Los mawüli de 'Abd al-Rahman 1", no 
3. 
'm Marín, "Nómina", no 1075. 
habría sentido atraído por el @dic por influencia de Ibn Wahb, pero la 
muerte le habría impedido llevar a efecto su tardía decisión. 
Según Lévi-Provencal, Y a y a  b. Y a y a  representa al miilikismo 
ul t raconser~ador~~~ y le considera el verdadero jefe (za8im) de los 
muftíes de la capital"'. Al-Humaydi habla del liderazgo de Yahyi b. 
Yahyi en el derecho (riyüsa bi-1-JTqh). Veremos en el apartado 5 otros 
aspectos de su liderazgo. 
4.2. Yahyh b. Yahyh y los cadies de su época 
He mencionado en el apartado 3.2. a los cadíes de 'Abd al- 
R-2n 11 que fueron hechura de nuestro personaje. Del cadí 
Muhammad b. Ziyad b. Rabi', que hizo la oración fúnebre por él, se 
dice expresamente que era uno de sus privados (ahad jüssati-hi)'I2. 
Cuando Y a y a  b. Y a y a  sintió que se acercaba la muerte, le encargó 
la ejecución de su última voluntad en lo referente a pagar las deudas y 
cumplir los contratos que pudieran estar pendientesu3. También he 
mencionado que a Y&yi b. Y a y a  y a sus partidarios se les conocía 
como la silsilat al-su' o camarilla del mal. Miembros de esa camarilla 
- - - ~  - -..- 
eran dos de los personajes que acabamos de ver en el apartado anterior, 
Sa'id b. Hassan y Zünan. 
Para algunas fuentes, el supuesto rechazo del cadiazgo por parte 
de Y a y a  b. Yahyi fue lo que aumentó su prestigio. Algunos 
transmisores de la segunda mitad del s. IIIIIX (Jalid b. Sa'd e Ibn 
Waddah) afirman que Y a y a  b. Yahyi no sólo rehusó aceptar el cargo 
de juez, sino que además se negó a indicar un candidato, diciendo: "Eso 
no lo haré porque, de hacerlo, vendría yo a ser culpable, en parte, de 
sus injusticias, si es que las cometía". Puesto que es evidente que sí 
propuso nombres de candidatos para el cadiazgo, esta anécdota es 
claramente un intento por <<mejorar* la imagen de nuestro personaje, de 
acuerdo con valores que no parecen haber sido los suyos ni los de su 
época. Otro intento de mejora de imagen es el recogido por Abü 'Abd 
"O La caracterización del malikismo como conservador, fanático e intransigente 
debe ser desechada: v. Fierro, Heferodoxia, 34-5 y "El derecho malikí". 
"' Cf. Ibn Hayya, Muqtabis, p. 54 y Makki, Ensayo, p. 137. 
"' V. nota 87 y Fierro, "Tres familias", p.  117-8. 
"' al-JuSani, Qudüf Qurgba, p. 1001122. 
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al-Malik b. 'Abd al-Barr: uno de los cadíes de Córdoba prestaba ciega 
obediencia a Y&yi b. Yahyi, no apartándose de su opinión aun 
cuando los otros alfaquíes discrepasen de él. En cierta ocasión, Yahyi 
b. Yahyi fue el único que emitió una determinada opinión jurídica, 
mientras que el conjunto de los alfaquíes discrepó de él. El cadí aplazó 
sentenciar de acuerdo con la opinión de Yahyi.b. Yahyi, puesto que 
sintió vergüenza de ir en contra del conjunto de los otros alfaquíes. Esto 
molestó a Yahyi b. Yahyi, quien mostró su rencor negándose a 
contestar una consulta posterior que le hizo el mismo cadí. Éste quedó 
muy intranquilo y fue a visitar a Yahya b. Yahyi para comunicarle que 
inmediatamente sentenciaría en el primer caso de acuerdo con su 
opinión. Nuestro personaje mostró entonces un gran enfado, 
recriminándole que estuviese dispuesto a actuar de esa manera, no 
buscando la solución acertada, sino queriendo congraciarse con un 
mortal, y terminó aconsejándole que presentase su dimisión. 
4.3. Las rivalidades entre Yahya b. Yahya y sus contemporáneos 
Los hijos de Yahya b, Yahyi discreparon respecto a quien debía 
hacer la oración fúnebre cuando éste falleció en el año 2341848, 
produciéndose una disputa entre el hijo mayor, Isháq, y la persona 
encargada del rezo por el hijo menor, 'Ubayd Alláh. López Ortiz 
comenta al respecto que no faltó "ni aún en el entierro de Yahya la 
escena de una discusión violenta y de dos presidencias de duelo en 
actitud de sombría rivalidad. Era el sino de Yahya". ¿Hasta qué punto 
esta afirmación se ve respaldada por las fuentes? 
He señalado en el apartado 3.2. su enemistad con el cadí al- 
Alháni. Se dice que, cuando había desacuerdo respecto a alguna 
sentencia, este juez escribía a Asbag b. al-Farap y otros alfaquíes en 
Egipto. Este recurso a expertos no andalusíes despertó el rencor de los 
alfaquíes de Córdoba, quienes empezaron a hablar mal del cadí, 
esperando que diese un mal paso para acabar con él. Una anécdota 
muestra el ambiente de hostilidad al que tenía que hacer frente al- 
Alhani. Éste acudió la noche de un día de fiesta a la mqallh, donde se 
había clavado una jabalina que indicaba el lugar donde habría de 
colocarse para dirigir la oración y en torno a la cual se habían agrupado 
los hombres influyentes de la corte para poder oír bien su sermón y 
criticarle. El cadí, dándose cuenta de esto, hizo que se cambiase de sitio 
la jabalina, alejándola de aquellos hombres y acercándola a quienes no 
tenían capacidad para criticarleu4. El que mostraba mayor hostilidad 
hacia él era Yahyi b. Y&yi, quien, entre otros, le acusó de ciertos 
negocios sospechosos tras haber reunido pruebas entre los ahl al-'ilm 
wa-1-'adüla. Al-Alháni, por su parte, hizo llegar al emir informes sobre 
la enemistad que Y&yi b. Yahyi le profesaba, dándole a entender que 
los testimonios contra él eran falsos. El emir entonces expidió una 
orden dirigida a los visires, mandándoles que hicieran comparecer a los 
principales comerciantes (tujjdr) para ver si éstos declaraban contra el 
cadí de conformidad con los testigos anteriores, como de hecho así lo 
hicieron. El emir destituyó entonces a al-Albáni. ¿Cuáles fueron las 
razones de la enemistad entre este cadí y los alfaquíes cordobeses? Una 
razón pudo ser el hecho de que, a diferencia de cadíes anteriores, al- 
Alháni sí tenía formación jurídica, pues se dice que había estudiado con 
Abhab. Al-Alhani no era cordobés, sino sevillano, es decir, no tenía 
vínculos directos con las élites de la ciudad, lo que sin duda le daba 
mayor libertad de actuación, sin tener que someterse a las presiones de 
las distintas facciones. Pero esta libertad, por otro lado, le exponía más 
fácilmente a ataques por parte de esas facciones, que podían llegar a 
unirse para librarse de un outsider que no se plegaba a sus decisiones, 
y que se asesoraba, como hemos visto, con ulemas de fuera de al- 
Andalus. 
Al-Alhani guardó siempre rencor a Yahya b. Yaya ,  
responsable de su destitución. En el momento de su muerte, encargó a 
un cliente suyo que fuera a ver a su enemigo y le dijera en nombre suyo 
un versículo coránico que reza: "Quienes son injustos sabrán hacia qué 
destino se dirigen""'. Al oírlo, Y&ya b. Yahyi habría empezado a 
llorar, diciendo que tal vez al-Albázü no se merecía los ataques 
 recibido^"^. Se dice que cuando fue destituído, era pobre, no 
habiéndose enriquecido con el cargo. Parece que fue nombrado juez una 
segunda vez, exigiendo como condición para aceptar que Yahyi b. 
Y a y a  fuese apartado del consejo, y con él su camarilla (Sa'id b. 
"' Vallvé, "Algunos aspectos", p. 647, traducción de un pasaje del Muqtabis de 
Ibn Hayvan. 
. - -  
"' Corán, XXVI, 228 (trad. J.  Vernet). 
' l b  al-JuSani, Qudat Qurpba, p. 891109; ibn Hayyan, Muqtabis, p. 56; Vallvé, 
"Algunos aspectos", p. 646-9. 
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Hassán y Zünán). Hizo venir a Córdoba a 'Abd al-Malik b. Habib, 
quien se erigió en opositor de Yahyi b. Yahyi y sus amigos. Sin 
embargo, no tardaron en surgir desaveniencias entre al-Alháni e Ibn 
Habib, cuando en un caso el primero quiso seguir la doctrina de Ibn al- 
Qásim y el segundo la de AShab117. 
'Abd al-Malik b. Habib1I8 fue el contrincante de mayor peso 
al que tuvo que hacer frente Yahyi b. Y e y i .  Tenía una formación 
inmejorable que había adquirido durante su larga estancia en Oriente, 
donde había estudiado con discípulos de Málik, pero no se había 
limitado tan sólo a la literatura de masü'il, sino que había traído de 
vuelta a al-Andalus numerosas obras correspondientes al hadit temprano 
(O pre-canónico). Esta formación fue la que tuvo que influir a la hora 
de que al-Aháni lo hiciese venir desde Ilbira a Córdoba y se apoyase 
en él para contrarrestar la influencia de Yahyi b. Yahyi. La enemistad 
entre ambos tuvo su origen entonces, pero también se dice que Yahyi 
b. Yahyi y sus compañeros alfaquíes envidiaban a Ibn Habib por los 
saberes que tenía, y de los que ellos carecían, en las disciplinas delfiqh, 
hadic, i'rüb, luga y al-'ulürn al-qadima"9. Los choques entre ambos 
han dejado un vivo recuerdo en las fuentes. Cuenta al-Juiani que al- 
Hakam 11 le informó que había visto en los archivos (iauí'in) califales 
unos libros en los que se recogían las polémicas entre Y-yi b. Y e y i  
y 'Abd al-Malii, en las que ambos utilizaban recursos que despertaban 
el asombro ('Qü'ib). Si al-Alháni hizo uso de Ibn Habib en su pugna 
con Yahyi b. Yahyi, éste también utilizó a otros en su enfrentamiento 
con Ibn Habib. El cordobés 'Abd al-A'li b. Wahb (m. 2611874) 
regresó de Oriente, donde había sido discípulo de Asbag b. al-Faraf. 
Poco después, Y@yi b. YGyi, secundado por Sa'id b. Hassán, 
emitió una fetua en un pleito e Ibn Habib emitió otra contraria, 
aduciendo la doctrina de Asbag b. al-Faraf. Los dos primeros fueron 
a consultar a 'Abd al-A'li al respecto, y éste dijo que la doctrina 
aducida por Ibn Habib no era correcta, mostrando como prueba su 
audición (sarna ') de Asbag. Ibn Habib contraatacó, elevando un escrito 
"' ibn Hayyiin, Muqtabis, 54-5. 
'18 V .  el estudio que le dedica J .  Aguadé en la edición de su Kitab al-ta'r~j, así 
como Fierro, "The introduction of ha-", p. 75-7. 
"' V. al respecto ibn Hayyán, Muqtabis, p. 48 (citando al poeta 'Ubáda). 
al emir en el que acusaba al juez de haber admitido el dictamen de un 
muftí ('Abd al-A'li) que actuaba como rnuiawar sin haber sido 
nombrado por el emir. Pero 'Abd al-A'li replicó que había actuado no 
como mufawar, sino como testigo'". Esta utilización de 'Abd al-A'li 
no impidió que más adelante (posiblemente porque 'Abd al-A'li dio 
muestras de independencia) Yahyi b. Yahyi le acusase de hereje 
(zindiq)Iz1. 
La rivalidad entre Yahyi b. Yahyi e Ibn Habib cesó en parte 
cuando el último, como hemos dicho, se separó de su protector al- 
Alháni, intrigando junto con Yahyi b. Yahyi para que fuera 
destituido. Es a partir de entonces cuando hay que situar una serie de 
anécdotas en las que Ibn Habib aparece reconociendo la supremacía de 
Yahyi b. Yahyi y hablando bien de él al emir. Una de ellas muestra 
a un hombre, procedente de fuera de Córdoba, que se dirige a Ibn 
Habib"' para hacerle una consulta jurídica y, al no quedar satisfecho 
con su respuesta, le pregunta a quién puede consultar que sea más sabio 
e Ibn Habib le indica a Yahyi b. Yahyi. En otra ocasión, el emir 
creyó que Yahyi b. Yahyi tramaba algo en connivencia con Ibráhim 
b. al-'Abb%s, el cadí de origen omeya que había sido hechura de Y G y i  
b. Yahyi. Al interrogar confidencialmente a Ibn Habib, éste contestó 
que, a pesar de que sus relaciones con Yahyi b. Yahyi no eran 
buenas, el emir podía estar seguro de la fidelidad de nuestro 
personajelZ3. 
En el apartado 3.2., he mencionado la enemistad hacia Yahyi b. 
Yahyi por parte del cadí Yujámir b. 'U-án al-Sa'báni, a quien el 
emir hizo venir de Jaén con objeto de poner freno a la "camarilla del 
mal" formada por Yahyi b. Yahyi y sus partidarios, pero sin que a la 
hora de la verdad diese suficiente respaldo al juez cuando éste intentó 
Fierro, Heterodoxia, p. 190-2. 
''' Fierro, Heterodoxia, p. 49-53. 
""sta anécdota está recogida en al-JuSanT, Ajbar, y en ella se da la localización 
de dónde tenían Ibn Habib y Yahyi b. Yahyi su majlis en la mezquita. Otras 
anécdotas hacen mención de la mezquita de Yahyi b. Yahyi. 
"' Aguadé, introd. a la edición del Ta'rv de ibn HabTb, 30-2. En el Ta'rv se 
menciona dos veces a Yahyi b. Yahyi: una como Ibn Abi '!si, apareciendo en una 
conversación con Ibn Wahb (no 266); la otra, dentro de la relación de la segunda 
generación tras los Sucesores de entre las gentes de al-Andalus (no 567). 
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llevar a cabo el encargo. Como en el caso de al-Allisni, nos 
encontramos ante un cadí no cordobés, nombrado por el emir con la 
intención de poner freno a los alfaquíes cordobeses que estaban 
acaparando demasiado poder. Le sustituyó su hermano M u ' a  b. 
'U-iin a18adbiini, también de Jaén. Debió de haber aprendido de la 
experiencia fraterna y no parece haber hecho frente a Yahyi b. Y&yi 
y su camarilla. En efecto, en el año 2321846, derogó una sentencia del 
zabazoque Ibráhim b. Husayn b. J F ~ l i d ~ ~ ~  según la cual había que 
demoler las tiendas de los Banü Qutayba, apoyándose para su sentencia 
en una fetua emitida por Yahyi b. Yahyi, Ibn Habib y Z ~ n á n ~ ~ ~ .  
5. La contribucióu de Yahya b. Y*yh a la vida intelectual andalusí 
5.1. Los discípulos de Y@ya b. Yahyh 
El cordobés m a d  b. Jiilid (m. 3221933) decía que ningún 
ulema, desde que el Islam llegó a al-Andalus, gozó del prestigio, 
consideración, estima y respeto otorgados a Yahyi b. Y&yi. Al- 
Humaydi, a quien siguen la mayor parte de los biógrafos posteriores, 
lo expresó diciendo que fue poderoso junto a los emires de al-Andalus 
por su imiünato y su religión, manteniéndose apartado de los cargos 
públicos (wilüyüt) y por encima de ellos, especialmente en lo referente 
al cadiazgo, llegando a tener más poder que los mismos cadíes. Por su 
parte, Abü 'Umar b. 'Abd al-Barr le llamó imám de las gentes de su 
país, es decir, alguien a quien se imitaba, de quien se estaba pendiente 
y a quien se recurría, pues era de confianza e inteligente, añadiendo que 
su forma de actuar y su conducta eran excelentes y que en su manera 
de proceder se parecía a Málik. 
Su fama está en directa proporción al número de sus discípulos, 
que fueron muchos teniendo en cuenta la época de que se trata, unos 58 
(sus contemporáneos Ibn Habib, Sa'id b. Hassán e 'isi b. Dinar 
tuvieron respectivamente 43, 24 y 13)Iz6. En ese número elevado de 
12' Marín, "Nómina", no 18. Se trata de un pariente de M-ammad h. Jalid h. 
Martinil: v. nota 104. 
"' Fierro, Heterodoxia, p. 50. 
Marin, "La transmisión del saber", p. 94. Las fuentes mencionan unos consejos 
de Yahyi h. Yahyi a sus discípulos, en los que se insiste en que no se dejen llevar 
discípulos influyó sin duda su longevidad1". Su influencia fue grande 
en la generación de los alfaquíes activos durante el emirato de 
Muhammad 1'". De SU fama da cuenta el hecho de que se conservó 
el recuerdo de dónde estaba enterrado Yahyi b. YahyA por lo menos 
basta el año 57211176129 y de que se hacía la rogativa de lluvia junto 
a su tumba. Es cierto que Ibn Hazm no lo menciona en su Risülaflfadl 
al-Andalus, aunque esto se puede explicar por el hecho de que no 
compuso ninguna obra, limitándose a transmitir el Muwa[ca'y el sama' 
de Ibn al-Qásim. Por otro lado, veremos más adelante el pasaje en el 
que Ibn Hazm destaca el papel de Yahyi b. Yahyi en la implantación 
del málikismo en al-Andalus. Por su parte, al-Saqundi lo menciona 
como una de las luces de las que podía vanagloriarse Córdoba. 
5.2. La transmisión del Muwaga' 
La fama de Yahyi b. Yahyi está ligada en las fuentes a su 
transmisión en al-Andalus del Muwa;;~' de Málik, obra que habría 
transmitido directamente del gran alfaquí de Medina"', con la 
excepción de tres capítulos del kitüb al-i'fiküf. Se dice, en efecto, que 
en esos capítulos dudó de su trasmisión de Málik y por ello los 
transmitió de la recensión del Muwaga' que había aprendido de su 
maestro Ziyad b. 'Abd a l -Rahán S a b ~ n .  A b a d  b. Jálid llegó a ver 
el libro que este Ziyád transmitía de Málik y pudo comprobar que las 
páginas que correspondían a esos capítulos estaban arrancadas, 
deduciendo de ello que Ziyád había querido evitar así que algún otro 
pudiese compartir con Yahyi b. Yahya esa transmisión suya. De esa 
por disputas que lo único que hacen es provocarfíma. V. sobre esta obra de Yahyi 
b. Yahyi titulada Wasiyyat al-imüm Mülik b. Anas 1;-(alaba al-'ilm aw Wasiyyat 
Yahya b. Yahyd li-$labal al-'ilm, 'Iyad, al-Gunya, ed. Mahir Zuhayr qarrar, Beirut, 
1982, p. 120. 
'U' V. sobre la relación entre longevidad y número de discípulos J. Zanón, 
"Demografía y sociedad: la edad de fallecimiento de los ulemas andalusies", Saber 
religioso y poderpolítico en el Islam, Madrid, 1994, 333-51. 
Iza FierrolMarín, "La islamización de las ciudades andalusíes" y el artículo de A. 
Fernáudez Félix en este mismo volumen. 
'" Ibn al-Abbar, MuYam, ed. F. Codera, Madrid, 1886, p. 27, no 18. 
"". sobre este punto el apartado 2.3. 
308 MARIBEL'FIERRO 
manera había contribuído a aumentar el prestigio de su discípulo13'. 
La transmisión de Yahyi b. Yahyi del Muwa;ta' es la que se convirtió 
en canónica en todo el Occidente islámico y tuvo también gran difusión 
en Oriente13'. 
Yahyi b. Yahyi fue acusado de que sus transmisiones, entre 
ellas la del Muwatfa', contenían errores (tqhlj?, que se fueron 
transmitiendo a partir de él. Respecto a los errores contenidos en su 
transmisión del Muwa[[a', fueron detectados por su discípulo Ibrahim 
b. Muhammad b. Baz (m. 273/886)133, quien afirmaba que Yahyi b. 
Yahyi se había equivocado en cerca de trescientos lugares. También 
fueron detectados por otro discípulo suyo, Ibn Waddah (m. 287/900), 
quien acabó corrigiendo esos errores, que según él eran tan sólo treinta, 
y a partir de él se transmitió la versión corregida del Muwat.'. Al- 
JuSani afirma que consultó el ejemplar del Muwat.' en posesión de 
Muhammad b. 'Abd al-Malik b. Ayman (m. 330/941)L34 y comprobó 
que los errores corregidos ocurrían tan sólo en las cadenas de 
transmisión (isnüd) y no en el texto de los hadices. Al - Ju ia~  cita esos 
errores en la biografía que dedica a Yahyi b. Yahyi en sus Ajbür. He 
contabilizado en total cuarenta y ocho errores, todos ellos efectivamente 
en el isnüd, excepto en tres casos en que se trata de errores en el 
~ n a r n ' ~ ~ .  Los errores en el isizd son de varios tipos: confusión de un 
nombre por otro; oniisión de uno o varios nombres; inclusión de un 
nombre ausente en otras recensiones del Muwa;;a'. Las correcciones 
recogidas por al-JuSani corresponden a las lecturas que aparecen en las 
recensiones de discípulos orientales de Málik tales como al-Qa'nabi, 
Ibn Wahb, Ibn Bukayr, Mufarrif y otros. 
N. Calder ha argumentado recientemente que la transmisión del 
Muwa;@' atribuída a Y.yi b. Y@yi hay que atribuírla en realidad a 
M$ammad b. WaddXh al-Qurpbi (m. 287/900), quien no solamente 
"' Anécdota recogida en Fierro, "Tres familias", p. 95. 
'12 Puede verse el estudio de Fórneas sobre la transmisión del Muwaf-', así como 
lo que dice ibn Jaldün al respecto. 
'13 Para su biografía, v. Marín, "Nómina", no 46. 
"' Marín, "Nómina", no 1265. Fue discípulo de Ibn Wadd., por lo que 
posiblemente sus anotaciones en ese ejemplar reflejaban las enseñanzas de su maestro. 
13' al-JnSani, Ajbür, p. 353, tres últimas líneas; p. 355, cuatro p rheras  líneas; 
p. 356, penúltima transmisión. 
habría sido el responsable de su difusión en al-Audalus en la segunda 
mitad del s. IIIIIX, sino incluso SU verdadero redactor, dentro del 
contexto de la pugna entre los ahl a l - ra i  y los ahl al-ha&136, be . - ocupado de esta teoría en otra ocasión"', si bien los resultados 
alcanzados por el momento son provisionales, a la espera de concluir 
el estudio de las recensiones del Muwa[!a' que han sido publicadas en 
los últimos años. Puedo adelantar, sin embargo, que hay pruebas 
suficientes, contrariamente a lo afirmado por Calder, que muestran que 
una obra conocida como al-Muwaga', atribuída a Málik, estaba en 
circulación tanto en Oriente como en Occidente ya en la primera mitad 
del s. IIIIIX en recensiones de diversos ulemas que pretendían haberla 
escuchado directamente de Milik. Yahyi b. Yahyi es uno de ellos y 
no hay razones para poner en duda que conocía esa obra v aue la 
- A transmitió a varios de sus discípulos (no sólo a Ibn Waddáh) como si 
la hubiese oído directamente de Malik, aunque ya be dicho que hay 
razones para rechazar la veracidad de su supuesto encuentro con Málik. 
El Muwa[[a' cobró importancia en tanto que compilación de hadrl, más 
que como obra jurídica, dentro del contexto de la pugna entre los ahl 
al-ra'y y los ahl a l - h ~ d g ' ~ ~ .  Ulemas como Ibn Waddah que 
intentaban encontrar una postura intermedia entre ambos grupos la 
utilizaron contraponiéndola a las obras que tradicionistas (ahl al-hada) 
radicales, como Baqi b. Majlad, estaban introduciendo o componiendo 
en al-Andalus. En mi opinión, fue en época de 'Abd al-Rahman 111 
V. obra citada en nota 65. 
137 y?,a s the Muwaga' written in al-Andalus?", comunicación presentada en el 18 
Congreso de la U.E.A.I., Univ. de Lovaina, 3-10 septiembre 1996. Los argumentos 
principales q ~ e ~ p r e s e n f é  contra la tesis de Calder fueron: 1) presencia de la 
transmisión de Sabtün; 2) transmisión del Muwaffa' en la recensión de Yahya b. 
Yahya por otros dos discípulos, además de Ibn Wadd3, a saber, Ibn Báz y ' ~ b a y d  
AllXh b. Yahyi; 3) transmisión en al-Andalus de otras recensiones del Mawalta', 
aparte de la de Yahya b. Yahya, tales como la de Abü Mus'ab y la de Ibn Bul;áyr; 
4) las correcciones hechas por ibn Wad* a la recensión de YahyA b. Yahy2 
recogidaspor al-JuSani en Ajbür: 5) los andalusies Ibn HabTb (m. 238) e lbn Muzayn 
(m. ca. 259) escribieron obras sobre el Muwaffa'. Olras refutaciones de Calder han 
sido llevadas a cabo por Y. Dutton en Islamic Law and Society 311 (1996), 13-40 y 
en el Journal of Islamic Sludies 511 (1994). 102-108, así como por H. Motzki, "The 
Prophet and the cal. On dating Malik's Muwana' and legal traditions", J.S.A.I., en 
curso de publicación. 
Fierro, "The introduction of hadi[", 86-7. 
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cuando el Muwayta' fue elegido como la compilación *canónica. de 
hadil de los andalusíes, en el momento en que el califa, tras la 
persecución de los masarríes, elevaba al m2likismo a la categoría de 
doctrina oficial del estado. Dicen las fuentes que el propio califa 'Abd 
a l -Rahan  111 había estudiado el Muwa??a' con el ejemplar que poseía 
el hijo de Yahyi b. Yahyi, 'Ubayd Allah. Otro descendiente de Yahyi 
b. Yahyi, Yahyi b. Abi 'zsi (m. 367/977), fue elegido por al-Hakam 
11 para la educación de su heredero HiSam 11, estando motivando esta 
elección por el hecho de ser el depositario del Muwa??a' de Malik a 
través de su antepasado. 
5.3. La transmisión del hadiL al-Layi 
Junto con la transmisión del Muwag' ,  se recuerda a Yahyi b. 
Yahyi también por su transmisión de las tradiciones, proféticas y no 
proféticas, enseñadas por al-Layi b. Sa'd, transmisión que se conservó 
dentro de su familia139. Esa transmisión, como la del Muwa[ta', no 
estaba exenta de errores1". Makki llega a afirmar que "el que más 
contribuyó a la difusión de las doctrinas de al-Layc en España fue 
Yahyiya", para lo cual intenta, como ya he indicado, conciliar la fecha 
de muerte de este tradicionista egipcio con la del viaje a Oriente de 
nuestro personaje. Como ya he dicho, pudo no haber relación directa 
entre ambos. Las enseñanzas de al-Layt posiblemente habían llegado 
a al-Andalns antes de Yahyi b. Yahyi14', gozando el tradicionista 
egipcio de un gran prestigio1". Pero nuestro personaje debió aprender 
el hadg al-Layg en Oriente. Las críticas que se le hicieron respecto a 
esa transmisión deben ser puestas en relación con el hecho de que vive 
en una época en que los criterios que se aplicaban a la forma de la 
transmisión eran distintos de los que se impusieron más tarde. 
139 al-JuSani, Ajbür, p. 230; Ibn al-FaradT, no 1595. 
'" al-JuSani, Ajbür, p. 358. 
Id' MakkT, Ensayo, p. 128-132. 
'" V una anécdota que da idea de ese prestigio en al-JuSanT, Qudüt Qurtuba, p. 
1011124 
La influencia ejercida por las enseñanzas de al-Lafl se refleja en 
el hecho de que doctrinas suyas1" entraron a formar parte de la 
práctica jurídica andalusí. Este hecho se presenta en las fuentes como 
la incorporación de soluciones de al-Layi al Corpus doctrinal málikí, 
incorporación que habría llevado a cabo Yahya b. Y@yi. Pero no está 
claro hasta qué punto hay que considerar a Yahyi b. Y@yi un 
innovador, responsable de esa incorporación, o si la doctrina que él 
aprendió en Egipto era ya una amalgama de doctrinas de Malik y al- 
Lafll". Me planteé en su momento la posibilidad de que la nisba al- 
La@ que lleva Yahyi b. Yahyi fuese una nisba que hiciese 
referencia al jurista y tradicionista egipcio, reflejando la influencia 
ejercida en el alfaquí andalusí por su doctrina'45, pero los datos que 
he expuesto en el apartado 1.1. me inclinan ahora a pensar que se trata 
efectivamente de una nisba tribal. 
5.4. Yahya b. Yahyd y el h a a  
A pesar de las dos transmisiones que acabamos de ver, el 
Muwaga' y el hadii al-Layg, y de que se dice que Y@yi b. Yahyi 
transmitió dos obras de Ibn Wahb en las que predomina el hadig (v. 
apartado 2.2. y nota 55) ,  nuestro personaje no es recordado en las 
fuentes más antiguas como tradicionista (muhadditJ. Es más, Abü 
'Umar b. 'Abd al-Barr (m. 46311070) afirmó que Yahyi b. Yahyi no 
tenía dominio del hadg (lam yakun la-hu bqar  bi-l-haditJ146. Es tan 
sólo en fuentes tardías como al-Maqqari donde se menciona a Y@yi 
b. Yahyi con apelativos tales como el rüwi y el m@a@ de al- 
Andalus. 
MakkT, Ensayo, p. 163-7, sección titulada "Cuestiones en las que los espasoles 
siguieron la escuela jurídica de al-Lay!". V .  ahora el estudio de A. Carmona, "Las 
diferencias entre la jurisprudencia andalusí y el resto de la escuela de Malik: el texto 
atribuido a Abü Ishaq al-GarnárT", Al-Qangra (en curso de publicación). 
'" La polémica que se produjo entre Málik y al-Lay! sobre cuestiones de 
metodología jurídica (entre ellas, el papel del ha@) debió dar lugar a intentos de 
conciliación entre ambos. V. al respecto R. Brunschvig, "Polémiques médiévales 
autour du rite de Malik", Al-Andalus XV (1950), 377-435. 
'4s Fierro, "Arabes, beréberes, muladíes y mawülr", p. 52. 
V. también F. Rosenthal, A History of Muslim historiography, 2' ed., Leiden, 
1968, p. 519, nota 4. 
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Una serie de anécdotas ilustran esta aparente contradicción. El 
interés de Y&yi b. Yahyi por el hada se muestra en el hecho de que 
transmitió a Ibn Waddáh que el primero que introdujo en al-Andalus 
las tradiciones del Profeta fue Mu'áwiya b. Sa1iif7. También 
transmitió que cuando su maestro Ibn al-Qásim supo que había asistido 
a las clases de Ibn Wahb (discípulo de Málik al que se recuerda más 
como tradicionista que como alfaqui), le reconvino, diciéndole que la 
mayor parte de las tradiciones proféticas transmitidas por Ibn Wahb no 
se correspondían con la práctica ('amul). Por otro lado, cuando su 
maestro Ibn Wahb supo que había asistido a las clases de Ibn al-Qásim, 
también le reconvino, diciéndole que la mayor parte de las cuestiones 
jurídicas que enseñaba Ibn al-Qásim eran mera opinión personal (ra 'y), 
es decir, no estaban fundamentadas en el @dil. Yahyi b. Yahyi llegó 
a la conclusión de que ambos tenían razón: Ibti al-Qásim le advertía con 
razón que no había que seguir lo que hay en la tradición profética que 
no se corresponde con la práctica; Ibn Wahb, por su parte, le advertía, 
también con razón, que la opinión personal no podía ser el único 
criterio en la elaboración jurídica, pues era necesario imitar el 
precedente establecido por la tradición. Por tanto, seguir a Ibn al-Qásim 
en su opinión personal era una manera correcta de actuar (ruid) y 
seguir los pasos de Ibn Wahb era estar en el buen camino (huda)I4'. 
Por otro lado, Yahyi b. Yahyi también transmitía que tanto Málik 
como al-Layy le habían despedido con la recomendación que debía 
aconsejarse con Dios, su Libro, con los imámes y con el conjunto de 
los musulmanes; en estas recomendaciones, el hadif no está mencionado 
expresamente. 
Yahyi b. Yahyi pertenecía al grupo de los ahl al-ra'y y no al de 
los ahl al-ha-. Esto quiere decir que su interés se centraba sobre todo 
en la literatura de cuestiones jurídicas (musü'il), en las que se daban 
soluciones a problemas legales basándose en la opinión autorizada (ra'y) 
de un alfaquí o ulema. Si transmitió material de hada era material del 
llamado hadif temprano o pre-canónico y lo transmitió de acuerdo con 
las normas que imperaban en su época y que no eran las que luego se 
'" V. art. cit. en la nota 19. 
Este tipo de postura es la que caracterizó a esos ulemas que intentaron superar 
la pugna entre los ahl  al-ra'y y los ahl  al-hade buscando una conciliación entre 
ambos. V. supra, nota 138. 
codificaron en la forma clásica de los 'uliim al-@de. En su época, 
además, la transmisión de hada no implicaba necesariamente la 
presencia de la tradición profética en el ámbito del3qh. La pugna entre 
los ahl al-ra'y y los ahl al-@dif hay que situarla propiamente en la 
generación de discípulos de Yahyi b. Y&yi (segunda mitad del s. 
IIIIIX), puesto que en su época los ahl al-hada apenas si estaban 
haciendo su aparición. Uno de los contemporáneos de Yahyi b. Yahyi, 
'Abd al-Malik b. Habib, destacó ya no sólo como alfaquí, sino también 
como tradicionista, atribuyéndosele haber sido el primero que introdujo 
en al-Andalus el hada. El choque que se produjo entre ambos, del que 
ya hemos hablado, tenía como razón principal el hecho de que Ibn 
Habib había llegado a Córdoba llamado por un enemigo de nuestro 
personaje. El choque se materializó en que Yahyi b. Yahyi esgrimía 
en defensa de sus opiniones la doctrina de Ibn al-Qásim, mientras que 
Ibn Habib mostraba preferencia por la de Asbag. Pero Yahyi b. 
Yahy!ya pudo utilizar también contra su rival una de las obras que había 
estudiado en Oriente, el Muwagu', obra que, a diferencia de su sama' 
de los discípulos de Málik, presentaba un material relativamente 
abundante de tradiciones proféticas que le permitía rivalizar con el 
traído por Ibn Habib. 
5.5. Yahyd b. Yahya como alfaqui, muSáwar y muftí'49 
Ya he dicho que Yahyi b. Yahyi compiló el samá' de Ibn al- 
Qasim, que son los libros conocidos como 'Aiarat Yahya (los diez 
libros de Yahyi)lS0 y que recopiló las cuestiones jurídicas acerca de 
las que había preguntado a otros discípulos de Málik, como Aihab e Ibn 
Nafi'. Sin embargo, las fuentes dejan bien claro que el maestro 
principal de nuestro personaje fue Ibn al-Qásim. Su influencia es puesta 
'" Alfaquí hace referencia a su conocimiento de un código jurídico considerado 
normativo; mufüwar y muftí hacen referencia a la actividad mediante la cual se hace 
un esfuerzo de interpretación de ese código para aplicarlo a casos concretos acerca de 
los cuales se consulta a un alfaqui. La diferente terminología retleja quién es el que 
consulta: si el que consulta es el emir o el cadí, Yahyi b. Yahyi actúa coino 
mufüwar; si el que consulta es un musulmán cualquiera, actúa como muftí. 
''O V. apartado 2.2. Otras fuentes dicen que Yahyh b. Yahyi estudió con Ibn al- 
Qásim sus libros conocidos como al-Asadiyya: v. J.M. Fórneas, "Datos para un 
estudio de la Mudawwana", art. cit. en nota 60. 
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de relieve por sus biógrafos que a menudo nos dicen que Yahyi b. 
Yahyi dictaminaba según el parecer de Ibn al-Qásim y este extremo se 
puede comprobar con frecuencia en los dictámenes jurídicos que se 
conservan de Yahyi b, Yahyi en obras como los Madühib al-hukküm 
del cadí 'Iyad y en el Mi'yür de al-WanSarisi. 
El dictamen jurídico más famoso emitido por Yahyi b. Yahyi 
es la expiación que impuso al emir 'Abd al-Ra?unán 11 tras cohabitar 
éste con una esclava durante el ayuno de ramaen. Esa expiación 
consistió en ayunar durante dos meses seguidos, frente al parecer de los 
demás alfaquíes que pensaban que lo adecuado era cualquiera de las 
otras dos posibles expiaciones (limosna o manumisión de esclavos). 
Pero Yahyi les hizo ver que si le imponían esas expiaciones que no le 
resultaban gravosas, el emir volvería a incurrir en pecado, mientras que 
si la expiación le exigía un esfuerzo como era ayunar, no volvería a 
transgredir la ley. En este caso, la argumentación jurídica de Yahyi b. 
Yahyi no estaba basada en la doctrina de Málii, sino que fue fruto de 
su propio esfuerzo de interpretación personal (posiblemente Yahyi b. 
Yahyi consideraba que su doctrina era tan buena como la de cualquier 
otro discípulo de Málik). Su dictamen sentó precedentei5'. 
Tenemos noticia de otros dictámenes suyos a través de al-Jusani. 
Éste afirma haber visto una carta de Yahyi b. Yahyi en la que 
contestaba a un hombre de Santaver que le había escrito a Toledo 
consultándole respecto a un asesinato, un pecado y un robo de dinero 
que había cometido. La respuesta de Y-yi b. Y a l , ~ y i ' ~ ~  insistía en 
que Dios muestra su misericordia en función del arrepentimiento del 
transgresor; le exhortaba a devolver lo robado y si no encontraba al 
dueño ni a sus herederos, a darlo a los pobres; a expiar el perjurio 
cometido mediante limosna y oración; respecto al asesinato, debía 
someterse a la ley del talión, pero si no encontraba un wali al-dam, 
entonces debía ir a La frontera a dedicarse al Yihüd y al nbül, con miras 
a obtener el martirio. Otro dictamen muestra a Yahya b. Y-yi 
reprobando la práctica consistente en saludarse echando los brazos 
alrededor del cuello de la persona a que se saludaba, diciendo que era 
"' Fierro, "Caliphal legitimacy and expiation in al-Andalus". En este trabajo seguí 
la interpretación tradicional según la cual Yahya h. Yahyh tomó parte en la revuelta 
del arrabal. 
In Está conservada en los Ajbür y lamentablemente el texto presenta lagunas. 
una práctica inventada por las mujeres, los niños y los eunucos. En otro 
dictamen aconsejaba al emir que no nombrase cadí a un alfaquí que era 
pobre, por considerar que podría verse tentado a hacer un uso indebido 
del dinero de los legados píos y las herencias. A un omeya que le 
escribió pidiéndole su opinión sobre cómo debía expiar un perjurio en 
el que había incurrido, le recomendó que no diese demasiada 
importancia a actos ocurridos en privado, actos que no hay necesidad 
de airear en público, porque ningún bien se deriva de ello. Es evidente 
que el omeya debió quedar muy satisfecho con este dictamen que 
implicaba que, mientras se mantuviesen las apariencias, no había que 
preocuparse por lo que se hiciese en privado. 
5.6. Yahya b. Yahya y la implantación del derecho maliki en al- 
Andalus 
Abü 'Abd al-Malik b. 'Abd al-Barr (m. 3381949) afirmó que 
gracias a Y-ya b. Yahyi y a 'Ísi b. Diniir la doctrina de Málik se 
difundió en al-Andalus y que las gentes vinieron a conocimiento de la 
audición (samü') del MuwaK' transmitida por Y-ya, la copiaron, la 
tomaron por modelo y la imitaron. Otras fuentes se limitan a decir que 
emitía fetuas según el ra'y de Malik. Ibn Hazm afirmó que hubo dos 
escuelas jurídicas que lograron difundirse en sus orígenes gracias a la 
nyüsa y a la su&, es decir, gracias al apoyo concedido a sus 
representantes por el poder político. Una de ellas fue el madhab de Abü 
Hanifa: cuando nombraron cadí a su discípulo Abñ Yüsuf, él fue 
responsable del nombramiento de todos los demás cadíes, desde oriente 
a occidente, imponiendo a aquéllos que eran compañeros suyos y 
miembros de su madhab. La otra escuela fue el madhab de Malik b. 
Anas en al-Andalus: Yahyi b. Yahyi gozaba de poder e influencia 
junto al emir, de manera que no se nombraba un cadí en al-Andalus sin 
haberle consultado y él indicaba sólo los nombres de sus compañeros y 
de quienes seguían su ma&~ub '~~ .  
Este pasaje de Ibn Hazm es uno de los que se han discutido a la 
hora de tratar la cuestión de cuál fue el factor (o factores) decisivos a 
15' Este importante texto está recogido en la biografia que al-HumaydT dedica a 
Yahyi h. Yahyi y lo repiten fuentes posteriores. 
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la hora de que el málikismo acabase predominando en al-Andalus y que 
ya he tratado en otra ocasión1s4. Una forma de hacer frente a este 
problema es plantearse qué otras doctrinas pudieron ser adoptadas por 
los andalusíes. Naturalmente, la primera que viene a la mente es la 
doctrina de Abü H a ~ f a .  Recientemente, N. T ~ a f r i r l ~ ~  ha probado que 
el hanafismo se extendió con el apoyo de los califas 'abbasíes a través 
del nombramiento de cadíes que seguían dicha doctrina, de manera que 
la escuela hanafi tuvo dificultades a la hora de implantarse en aquellas 
regiones en las que había rechazo del gobierno 'abbasí (por ejemplo, 
Siria). Esta estrecha relación entre bnafismo y gobierno 'abbasí debe 
ser vista como la razón fundamental de que el hanafismo no pudiese 
implantarse en al-Andalus: la dinastía omeya no podía aceptar una 
doctrina jurídica que estaba indisolublemente asociada a sus enemigos 
políticos. La implantación del malikismo en al-Andalus no depende 
tanto del ascendiente de que Yahyi b. Yahyi gozó junto al emir, pues 
éste nunca habría dado el visto bueno si nuestro personaje hubiese 
intentado implantar la doctrina hanafí. Es decir, que no parece posible 
decir que en al-Andalus la preferencia mostrada por los alfaquíes por la 
doctrina málikí fuese algo independiente del poder político. 
He dicho antes que la primera doctrina que viene a la mente es 
el hanafismo. Pero había otras doctrinas en las que no pensamos tan 
fácilmente, porque cuando tuvo lugar el proceso de uniformización y 
estandarización del Islam clásico, perdieron vitalidad y acabaron por 
desaparecer. Una de ellas era la doctrina de al-Layt b. Sa'd y no hay 
que olvidar que en la época de Yahyi b. Yahyi sus enseñanzas parecen 
haber tenido igual peso que las de Malik. Como ya he expuesto, ese 
peso se advierte claramente en la formación y en las transmisiones de 
nuestro personaje. 
Respecto al malikismo de Yahyi b. Yahyi, éste procedía no 
tanto de Milik mismo, como de su discípulo Ibn al-Qásimls6. Cuando 
las fuentes dicen que, a la hora de emitir dictámenes jurídicos, Yahyi 
b. Yahya seguía la opinión (ra'y) de Málii, hay que tener presente que 
V. al respecto Fierro, Heterodoxia, 35-7. 
The spread of the yanafl school in the Western regions of the Xbbasid 
caiiphate up to the end of the third century A.H., Tesis Doctoral, Princeton Univ., 
1993. Agradezco a su autora haberme enviado un ejemplar de esta Tesis. 
'5%sí lo recuerda Makki, Ensayo, p. 135. 
ese ra'y lo conocía Yahyi b. Yahyi sobre todo a través del sama' de 
Ibn al-Qasim y creo muy posible además que él considerase que su 
interpretación de ese ra'y era tan válida como la de cualquier otro 
alfaquí, incluídos sus maestros. López Ortiz ha dicho que "a partir de 
Yahya los malequíes españoles empiezan a organizarse; ya no son 
juristas aislados, que han oído a unos u otros maestros, son discípulos 
en el sentido propio; la escuela existe ya". Coincido con Idris en que no 
se pueden proyectar hacia atrás conceptos tales como *escuela,, 
(ma@iab), pues de lo que las fuentes más tempranas hablan es del ra 'y 
Mülik y no de madhab Mülik. Es decir, creo que Yahyi b. Yahyi se 
consideraba a sí mismo discípulo de Ibn al-Qasim, mientras que otros 
andalusíes contemporáneos suyos se consideraban discípulos de otros 
discípulos de Málik tales como AShab o Asbag b. al-Farajr, viéndose 
más las discrepancias que posiblemente el punto común, MXlik (v. 
apartado 7.7.). 
La contribución más importante de nuestro personaje al desarrollo 
del derecho andalusí fue la preferencia mostrada por las enseñanzas de 
Ibu al-Qisim y la difusión de enseñanzas de al-Layy b. Sa'd que se 
conservaron en épocas posteriores. Pero no toda la doctrina de Yahyi 
b. Yahyi procedía de fuentes orientales. En un caso, introdujo una 
práctica jurídica que derivaba del uso consuetudinario tribal. 
5.7. Una costumbre tribal en el derecho andalusi 
Hace doce años, dediqué un estudio a una práctica presentada por 
las fuentes como una innovación de Yahya b. Yahyi. La innovación 
consistía en que Yahyi b. Yahyi dictaminó que la pareja desavenida 
debía ser enviada a casa de una persona de confianza (amin o amina), 
quien observaría las causas de la desaveniencia e intentaría encontrar 
alguna solución para evitar en lo posible el divorcio. Esta práctica iba 
en contra de lo establecido en el Corán, donde se dice que hay que 
nombrar a dos árbitros, uno de la familia del esposo y otro de la familia 
de la esposa, los cuales acudirán a la casa del matrimonio desavenido 
con miras a obtener ia reconciliación. La práctica introducida por 
Yahyi b. Yahyi se mantuvo en al-Andalus, a pesar de que no faltaron 
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quienes la reprobaron, y fue recogida incluso en los manuales de Bqh, 
como una de las características del 'ama1 andalusílS7. 
En ese estudio no me fue posible encontrar ningún precedente de 
la práctica impuesta por Y@yi b. Y@yi. En un trabajo posterior, 
apunté que podía tratarse de una costumbre beréberls8. En un reciente 
artículo de A. Layish se analiza una práctica de los beduinos de la 
Cirenaica, documentada en los archivos del tribunal de la Sañ'a en 
Afdabiya correspondientes a los años 50 de este siglo. Esa práctica 
corresponde exactamente a la atribuída a Y@yi b. Yahyi, habiendo 
únicamente una diferencia terminológica: en vez de dar amin se habla 
de dür 'adl, pero la función del aminIs9 o del 'adl es la misma, servir 
de testigo que ha podido comprobar por sí mismo cuáles son las 
relaciones entre los esposos (dado que éstos han pasado a residir en su 
casa o en una morada cercana a ella) y transmitir esa información al 
juez. Layish concluye que la dür 'adl refleja "a combination of a 
customary tribal institution with the shari'a, a synthesis characteristic 
of a Bedouin society at an advanced stage of sedentarization resorthg 
to a shar'i  judiciary": la práctica del derecho tribal consuetudinario 
consistía en que cuando había disputas entre los esposos éstos pasaban 
a residir junto a un notable capaz de otorgarles protección, ya que 
habían abandonado la seguridad de su familia o clan; ese notable 
actuaba como árbitro entre ellos; al entrar en un proceso de 
sedentarización e islamización, el árbitro va siendo reemplazado 
progresivamente por el 'adl, un testigo profesional que actúa en nombre 
del cadí y ya no en su propio nombre hasta llegar al momento en que 
el cadí nombra a un alfaquí para la función de 'adl, pues el alfaquí 
representa la Sari'a frente al árbitro que representa el derecho 
consuetudinario tribal. En al-Andalus el propio cadí parece haber 
actuado como amin160. 
'E' Fierro, "Los malikíes de al-Andalus y los dos árbitros (al-hakamñn)". 
"Caliphal legitimacy", p. 339, nota 16, donde la referencia que doy está 
equivocada. 
'"El termino amin sí se menciona en Zanzibar: v .  J.N.D. Anderson, Islamic law 
in Africa, segunda edición, Londres, 1970, p. 73-4. 
al-Jusani, Qudat QuGba,  110-11134-136. anécdota referente al cadí Sa'id b. 
Sulayman al-Gafiqi. 
Al analizar Layish cómo esta práctica tribal pudo ser absorbida 
por la práctica judicial de los cadíes, y al no estar al tanto del 
precedente andalusí, piensa que el proceso tuvo lugar en los tribunales 
de la Cirenaica. El material analizado por mí muestra, sin embargo, que 
en la época en que los documentos estudiados por Layish fueron escritos 
la práctica tenía ya más de mil años y no deja de sorprender que los 
cadíes de esos tribunales de la Cirenaica no hagan referencia a la 
literatura legal málikí andalusí, donde la práctica, como he dicho, está 
atestiguada y aceptada. ¿Qué grupo de población era el que seguía esa 
práctica en al-Andalus? Me sigo inclinando a pensar que la innovación 
de Yahyi b. Yahyi reflejaba una costumbre beréber16' y que esa 
innovación refleja, como en el caso de la Cirenaica, una etapa en el 
proceso de islamización y sedentarización de los beréberes que 
participaron en la conquista de la Península. 
6. Personalidad 
6.1. El "inteligente " ('áqil) de al-Andalus 
El alfaquí cordobés Muhammad b. 'Umar b. Lubába (m. 
3141926) decía: "El inteligente o dotado de mejor entendimiento ('ágil) 
de entre los ulemas de al-Andalus fue Yahyi b. Yahyi, su experto en 
derecho o alfaquí fue 'Ha b. DinXr y su experto en saber religioso 
('ülim) fue 'Abd al-Malik b. Habib". Estas caracterizaciones 
corresponden perfectamente a los datos de que disponemos sobre cada 
uno de esos personajes. 'Abd al-Malii b. Habib representa al sabio 
musulmán versado en diferentes campos: Corán, ha-, derecho, 
escatología, ascetismo, historia, lengua, adab y poesía. ' isi b. Dinár, 
por el contrario, sólo sabía de$qh y la obra jurídica que compuso fue 
ensalzada por Ibn Hazm, quien la juzgó la mejor compilación de 
cuestiones jurídicas y de casuística según la escuela de Málii16Z. 
Yahyi b. Yahyi no es recordado por una obra jurídica parecida, sino 
16' La práctica no parece ser conocida fuera del Norte de África. 
'" Ibn Hazm, Risala, trad. p. 75; Ibn Hayyan, Muqtabis, p. 99; Muranyi, 
Materialien, index. 
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más bien por su transmisión de las doctrinas de otros. ¿En qué consistía 
esa inteligencia o entendimiento ensalzado por Ibn LubZba? 
El apelativo de "inteligente" se lo habría dado el propio Mal&, 
de acuerdo con una famosa anécdota que recogen casi todas las fuentes: 
un día que Yahyi b. Y a y i  asistía a una clase de Malik, pasó por la 
calle un elefante y todo el mundo salió a verlo, excepto el andalusí que, 
preguntado al respecto, explicó que él había viajado a Medina, 
abandonando su país, para ver a Malik y aprender de su saber y de su 
forma de actuar y no para perder el tiempo mirando a un elefante. Es 
una anécdota que probablemente nunca tuvo lugar y que se aplicó a 
Yahya b. Y a y a  para confirmar su estancia en Medina y para reforzar 
su prestigio con el elogio de Malik. 
Las fuentes nos brindan otras anécdotas que ilustran mejor esa 
inteligencia de nuestro personaje: 
a) Durante la algazúa de Narbona, el comandante militar Ibn 
Mugig le mostraba claramente su predilección por encima de su 
compañero Sa'id b. Muhammad b. BaSir al-Ma'áfi,  árabe e hijo del 
cadí de Córdoba. Yahyi b. Yahyi dejó claro que esa conducta no le 
parecía aceptable y rechazó un regalo de dinero que se le hizo, pidiendo 
que se aumentase con él ,el regalo que se le hacía al otro. 
b) Su hijo 'Ubayd Allah contó que Sa'id b. Hassán fue a ver a 
su padre en la época en que se lanzaron graves acusaciones contra el 
cadí al-Alháni. Sa'id b, Hassan quería su consejo sobre si debía actuar 
como testigo en el caso. Yahyi b. Y a y i  se lo desaconsejó, diciéndole 
que su opinión sería más útil como alfaquí consultor (muSawar), pero 
Sa'id b. Hassan no siguió sus indicacioties. El emir escribió a Y a y a  
b. Yahyi, diciéndole que se había percatado de que no había declarado 
contra al-Alhani y que le mandaba las declaraciones de los que habían 
testimoniado contra él para que ie diese por escrito la opinión que le 
merecían. Yahyi b. Y e y i  contestó al emir, informándole de lo que 
sabía, pero dejando bien claro que lo sabía tan sólo por referencias, no 
por experiencia personal, ya que no había tenido trato con el cadí, pero 
también dejó bien claro que las pmebas contra él eran de tal calibre que 
sólo cabía su destitucióti'". Ese mismo día fue cesado al-Alhani. 
El ejemplo que puso fue que si esas pruebas se hubiesen presentado contra 
Málik y al-Layt, éstos no habrían podido levantar cabeza. 
c) Sa'id b. Hassau contó que se le preguntó a Y a y a  b. Yahyi 
si se debía cortar la mano a un esclavo que había robado el dinero del 
hijo de su amo. Su respuesta fue: si el niño es pequeño, no se le corta 
la mano; si es mayor, sí se le debe cortar la mano, pues entonces ya no 
depende de su padre. Un discípulo de Y a y a ,  Ibrahim b. M-ammad 
b. Baz, pudo comprobar más tarde con Sawün que ésa era la respuesta 
correcta que coincidía con la enseñanza de Malik transmitida por Ibn al- 
Qasim, si bien Ibn Wahb había transmitido de Málik lo contrario. El 
buen discernimiento de Yahya b. Y a y a  y su buena capacidad para 
interpretar le llevaron a conclusiones correctas: si el esclavo roba a su 
señor, no se le puede cortar la mano, pues es un esclavo con derechos 
legales limitados; por tanto, si un esclavo roba a un hijo pequeño de su 
señor que está bajo la tutela de su padre, no se le puede cortar la mano, 
ya que se aplica el mismo criterio que en el caso anterior; pero si ese 
hijo es mayor, ha dejado de estar bajo la tutela de su padre y por tanto 
es como si el esclavo hubiese robado a un extraño y por ello hay que 
cortarle la mano. 
d) La respuesta que dio a un omeya que había incurrido en 
perjurio, respuesta que implicaba que, mientras se mantuviesen las 
apariencias, no había que preocuparse demasiado por lo que se hiciese 
en privado (v. apartado 5.5.) 
e) En cierta ocasión que el emir 'Abd al-RabZn 11 convocó una 
movilización general para ir a luchar contra el enemigo, Yahyi b. 
Yahyi encontró el modo de excusar su asistencia, pero no lo hizo en 
público ni de manera directa. Al no hacerlo en público, no causó mal 
ejemplo y nadie pudo tomar como excusa su caso para negarse a la 
movilización, aparte de que pudo parecer que no había sido decisión 
suya no tomar parte en la campaña, sino del emir. Al no hacerlo 
directamente, sino a través del infante Muhammad, el emir pudo sacar 
la impresión de que Yahya b. Yahyi, a pesar de su vejez y achaques, 
estaba dispuesto a ir en campaña y tuvo que ser disuadido por su propio 
bien. Y fue el propio Yahyi b. Yahyi el que ofreció que su hijo iría 
en su lugar, de manera que su snombre,, eti cualquier caso quedaba a 
salvo. 
f) La expiación a la que sometió al emir 'Abd al-RaWZn 11 (v. 
apartado 5.5.) que le situó por encima de sus contemporáneos al ser su 
propuesta la más adecuada desde el punto de vista religioso. Este 
dictamen contribuyó de manera decisiva a acrecentar la fama de muftí 
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de nuestro personaje, pero también contribuyó a dar una buena imagen 
del emir: después de todo, había querido expiar su transgresión y se 
había mostrado dispuesto a aceptar una expiación gravosa para él. 
Estas anécdotas muestran que Y@yi b. Yahya a) sabía 
renunciar a un beneficio inmediato por uno que podría conseguir a más 
largo plazo (el cadí Muipmmad b. BaSir le hizo su consejero y más 
tarde su hijo también); b) sabía reservarse para actuar en el moniento 
que le podía deparar mayores beneficios y sabía hacer daño aparentando 
actuar con ecuanimidad e imparcialidad; c) sabía aplicar la analogía a 
los casos jurídicos, llegando a las mismas conclusiones que los grandes 
maestros; d) sabía tranquilizar a los poderosos y hacerles ver que los 
ulemas no tenían por qué utilizar sus debilidades para darles mala fama 
junto al pueblo; e) sabía librarse de lo que no quería hacer sin parecer 
que lo bacía y sin quedar mal; f) sabía calcular las consecuencias de sus 
actos para sacar siempre el mejor provecho. Es decir, que a sus 
conexiones familiares y con los omeyas, y a sus conocimientos jurídicos 
unía una fina inteligencia, una penetrante capacidad de discernimiento 
y de interpretación, sentido de la oportunidad, y una visión realista de 
los hombres, nada extremista en el sentido religioso. En suma, era 
inteligente, calculador y un buen conocedor de los hombres. 
6.2. La conducta de Yahyd b. Yahyd en tanto que ulerna 
Muhammad b. Waddah e Ibn Báz decían de su maestro Y a y a  
b. Y@yi que había adoptado de Malik su manera de ser y proceder y 
de dar clases. Abü 'Umar b. 'Abd al-Barr añadió que nuestro personaje 
se convirtió en modelo de imitación para las gentes de al-Andalus. ¿En 
qué consistía su manera de proceder? Consistía fundamentalmente en 
despertar temor, reverencia y respeto, de manera que cuando se sentaba 
para la audición (sama'), se convertía en el centro de atención y era el 
único al que se le preguntaba. Para conseguir este objetivo, Y@yi b. 
Yahyi utilizó una serie de recursos y actitudes. Cuando se encontraba 
a solas con aquellos de sus hermanos que ocupaban posiciones elevadas, 
bromeaba con ellos y charlaba de mil cosas. Alguien le preguntó por 
qué no actuaba de esa manera relajada y alegre cuando estaba con otras 
personas. Su respuesta fue que si lo hiciera, los demás actuarían con él 
de la misma manera y lo que él quería es que se le imitase como él 
había imitado a otros. Esto se traducía en que cuando tenía lugar su 
majXis, adoptaba un aire grave, nunca escupía ni tosía ni se movía de 
su sitio. Se resalta de este modo la importancia de la actitud, del porte, 
de la forma de estar entre los demás1". Yahyi b. Yahyi insistía en 
la conveniencia de que el ulema mantuviese siempre cierta reserva, pues 
de esa manera se aseguraba de que se crease una relación de 
respeto1". Asimismo, era conveniente que esa relación se produjese 
en el lugar y de la manera apropiados. En cierta ocasión que un hombre 
preguntó a Y@yi b. Yahyi acerca de una cuestión fuera del ma$lis, 
nuestro personaje le reprobó su conducta, diciendo que sólo le 
contestaría si esa pregunta se la formulaba como era debido, tomando 
parte en un &lis. En los consejos a sus discípulos, Yahyi b. Yahyi 
les exhortaba a que no se dejasen llevar por disputas que conducían tan 
sólo a provocar disensión Wtna) y a no mostrarse presuntuosos hacia 
quienes estaban por debajo de ellos cuando éstos cometiesen deslices o 
dijesen estupideces. 
Estas actitudes estaban dirigidas no sólo a los estudiantes, sino 
también a sus <<pares,,, pues la autoridad de que goza un ulema depende 
en gran medida de la opinión que sobre él vierten sus contemporáneos. 
Esto se advierte claramente en la trayectoria del hijo de Yahyi b. 
Yahyi, 'Ubayd Allab: el comentario elogioso que hizo sobre él el cadí 
Muhammad b. Ziy2d b. Rabi' cuando sólo tenía diecisiete años, con 
ocasión del entierro de su padre, fue decisivo a la hora de establecer su 
reputación por encima de la de su hermano mayor 1s.q. Era 
importante asegurar, ante todo, el respeto de los subordinados. Aipad 
b. Jalid contó que, cuando Yahyi b. Yahyi regresó a Córdoba tras su 
huída a Toledo, se le devolvió el conjunto de sus propiedades y sus 
esclavos, pero se deshizo de todos ellos. Cuando se le preguntó por qué 
lo había hecho, su respuesta fue: "Me repugna que me acompañen en 
mis días de poder quienes han sido testigos de mi huída y de la 
ignominia a las que me he visto sometido". Mostrar respeto, sin 
"" En una .1ii6cJ<it1 vcmijr a Yah)i h Y ~ h y i  entrar a prccciicia Jcl r;prc<cnr;inie 
del eiiiir caniin¿nd<i Iknoilieiiic, a t i i  ti>ilus Iiis i,i~i\ fiiai.: cn 4,  piici Iia i i l t i  el i l i i i i i < i  
. . 
en llegar. 
16* El término utilizado es  kurma, "respeto, veneración", que también se puede 
interpretar como "familia, especialmente las mujeres (esposas e huas) de un hombre". 
La idea es  por tanto que hay que procurar que no exista demasiada familiaridad entre 
el ulema y el resto de la gente, ya que esa familiaridad puede ser daiiina para el 
respeto debido al ulema y10 a su familia. 
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embargo, tenía sus límites por lo que se refiere a la conducta del propio 
ulema, que no debía caer en el ser~i l i smo'~~.  
Estos datos muestran que nos hallamos en un momento en que se 
está estableciendo la forma de estar en sociedad del ulema, cuál debe 
ser la actitud de éste y cuál la actitud de los demás hacia él. Un 
discípulo de Y&yi b. Yahyi, Muhammad b. Waddáh, que era de 
origen mawla, sintió gran satisfacción el día en que fue a visitar a un 
enfermo con otras dos personas, un miembro de la tribu de QurayS (la 
tribu del Profeta) y un cadí que parece haber sido árabe y discípulo 
asimismo de Yahyi b. Yahyiib7, y este último pidió al sirviente que 
avisase que habían llegado un Fulán al-QuraSi, Ibn Waddáh el alfaquí 
y MNammad b. Ziyiid. El alfaquí ha conseguido, pues, un rango 
elevado por el simple hecho de serlo, independientemente de su origen 
étnico. Con Yahyi b. Yahyi, el ulema, en el sentido de especialista en 
un saber religioso que está siendo fijado en un canon literario, había 
hecho su aparición para quedarse en tanto que elemento imprescindible 
de una estructura social urbanizada. 
Yahyi b. Y-yi tenía una idea muy clara de su propia valía. Su 
nieto Y&yi b. Isháq contó en su obra Kitüb al-mabsúp que, en cierta 
ocasión en que su abuelo estaba enfermo, fueron a verle su padre y su 
amigo Zünán. Preguntado por su enfermedad, la respuesta de Yahyi b. 
Yahyi fue que lo que le aliviaba era pensar en las cosas importantes 
para las que había sido creado. También tenía una idea muy clara de la 
valía e importancia del grupo al que pertenecía, rechazando 
transmisiones que podían interpretarse como una crítica a dicho 
grupoi6s. En elogio del ulema, decía: "Aquél a quien le venga la 
muerte y esté buscando el saber, no habrá sino un grado entre él y entre 
los Profetas en el Paraíso". 
'" Esto se ilustra en una anécdota, según la cual Yahyi b. Yahyi habría cogido 
un día los estribos de la montura de al-Layg b. Sa'd para ayudarlo a montar y al- 
Lay! le habría reconvenido, diciéndole que se dedicase a lo suyo, al saber, y no a 
hacer el trabajo de los sirvientes, añadiendo que lo mismo le había pasado a él con 
uno de sus maestros. 
'" Se trata de Muhammad b. Ziyad al-Lajmi. 
'" Una anécdota muestra a Yahyi b. Yahyi reprobando una transmisión 
atribuida a destacados ulemas como Sufyan al-Tawri e Ibrahim al-Naja'i que reza: 
"No temo que mi alma pueda verse en peligro más que por causa de los almocríes y 
de los alfaquíes". 
6.3. El turbante de Yahyh b. Yahyh 
Hemos visto (apartado 1.4.) que la entrada de Yahyi b. Yahyi 
en el mundo del saber debía ir marcada por un cambio en la forma de 
vestir. ¿En qué consistió la nueva forma de vestir propia de un ulema? 
'Abd Alláh b. M-ammad b. Ya'fari69 contó que vió un 
viernes a Y@yi b. Yahyi descender de su montura e ir caminando a 
la mezquita aljama, llevando un turbante ('imüma) y un manto del color 
de la paja ( rn~tban) '~~.  Del juez Muhammad b. Baiir al-Ma'áfiri se 
cuenta que rezaba teniendo cubierta su cabeza con un bonete 
(qalamuwa) de sedai7' y que iba el viernes a la mezquita aljama con 
un manto de color azafrán (rida' musfarr), zapatos que chirriaban y el 
pelo peinado en cabellera partida, ojos alcoholados y manos teñidas de 
aiheiíarn. Cuando murió este cadí, a quien Yahyi b. Y&yi trató 
siempre con extremada consideración dedicándole grandes elogios, 
preguntaron a nuestro personaje respecto a la costumbre de llevar 
turbante (libüs al-'amü'im) y contestó que era una costumbre antigua 
seguida en Oriente. Le dijeron entonces que si él lo llevaba, la gente 
(al-nüs) 173 le imitaría, pero Yahyi b. Yahyi contestó que no creía 
que eso fuera a pasar: Ibn BaSir llevaba vestidos de seda y no le habían 
imitado, a pesar del prestigio de que gozaba y que le hacía la persona 
adecuada para imponer una moda. Creía por ello que si él se pusiera 
turbante, la gente le dejaría solo y no le imitaría, de la misma manera 
que no imitó a Ibn BaS~rl'~. 
Dozy indicó que los alfaquíes en al-Andalus llevaban con 
frecuencia turbantei7', aunque parece basarse para esa afirmación 
únicamente en el caso de Y a y a  b. Yahyi. Mi impresión es que el 
turbante era propio de la vestimenta militar, es decir, una costumbre de 
'" Marin, "Nómina", no 808. 
''O Ibn al-Faradi, no 670. 
"' al-JuSaui, Qudat Qurgba, p. 54/67. Un visir de 'Abd al-Rahman U también 
llevaba qalansuwa: v. Vallvé, "Biografía", p. 248. 
al-JuSanT, Qudüt Qurfubu, p. 57-8/71. 
"' V .  supra, nota 98. 
"' al-JuSanT, Qudüt QurFba, p. 64/79-80. 
'" Dictionnaire détaillé des noms des vttemeuts chez les Arabes, Amsterdam, 
1845, p. 307. V. también E.I.? s. v. libüs [Y .K.Stillman]. 
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los soldados árabes adoptada por las tropas beréberes. La costumbre de 
llevarlo debió adquirirla Yahyi b. Yahyi cuando formó parte de la 
j i d m  del emir en calidad de soldado y parece haberle costado renunciar 
a ella cuando se alejó del estamento social del que procedía. Como le 
aconsejó Ziyád, ser ulema significaba vestir como tal, refiriéndose sin 
duda al uniforme propio de los alfaquíes (libüs al-fuqahü'), que en 
época de al-Raiid (1701786-1931809) incluía un turbante negro ('imüma 
sawdü') alrededor de una qalansuwa alta176, tocado que también 
llevaban Málik e Ibn Habib'77 y que acabó siendo adoptado por 
nuestro personaje17'. 
6.4. Yahyd b. Yahyd y el ascetismo 
Nuestro personaje no tenía ideas radicales acerca del ascetismo 
que convenía en este mundo, reduciéndolo a sentirse satisfecho con lo 
que fuese lícito. Si se actuaba así, se era asceta, y ello no impedía 
afanarse por las cosas de este mundo y tenerlas en estima. Cuando unas 
gentes le preguntaron que si se encomendasen a Dios poniéndonse 
totalmente en sus manos, jacaso Dios les traería el sustento a sus casas 
como se lo daba a los pájaros?, su respuesta fue tajantemente negativa, 
explicando que Dios ni siquiera había alimentado a Jesús ('fsa b. 
Maryam) cuando éste se retiró al desierto, de manera que éste se vio 
obligado a buscarse el sustento por sí mismo. En otra ocasión en que le 
comentaron que las generaciones pasadas deseaban la pobreza, lo 
desmintió diciendo que las personas inteligentes no podían desear 
aquello que el Profeta había considerado como algo que había que evitar 
a toda costa. Yahyi b. Yahyi aparece, pues, contrario a las tendencias 
que se daban entre los primeros místicos tales como el tawakkul o 
ponerse totalmente en manos de Dios, así como contrario al ideal de 
pobreza, actitudes todas ellas que resultarán en cambio atractivas a 
miembros de la generación siguiente, como por ejemplo Ibn 
Waddah179. La abstinencia sexual tampoco era recomendable, aunque 
Crone and Hinds, God's caliph, p. 89. 
"'Rosenthal, Knowledge, p. 293; Aguadé, estudio que acompaña su ed. del Kitüb 
al-takq de Ibn Habib, p. 47. 
''O al-JuSani, Ajbür, p. 263. 
'ln V. el estudio que acompaña a mi ed. y trad. de su Kitüb al-bida', 39-40. 
prestar demasiada atención a las mujeres no es propio de un ulema. Una 
anécdota señala que, en sus días de estudiante en Egipto, suspiraba por 
las mujeres, pero una vez que hubo comprado una esclava no miró su 
rostro durante el día ni una sola vez durante el tiempo que residió con 
él hasta que terminó vendiéndola por estar demasiado ocupado 
aprendiendo con Ibn al-Qásim. Éste, por su parte, tampoco prestaba 
demasiada atención a su esposa por su wara' y su imZmato. Una 
anécdota parecida a la de Yahyi b. Y-ya se cuenta de otros como al- 
~ ~ f i ' ~ 1 8 0  . Pero, por otro lado, YaFya b. Y-yi dejó bien claro que 
no sólo no había nada malo en las relaciones sexuales con mujeres, sino 
que incluso eran recomendables, de acuerdo con el versículo coránico 
"iSefior nuestro! iDános en nuestras esposas y en nuestra descendencia 
el refresco de nuestros ojos y haz de nosotros un modelo para los 
piad~sos!~'~".  En las fiestas y cuando visitaba a los emires, Yahyi b. 
Yahyi solía vestir, en vez de tela de algodón, seda de colores de gran 
calidad y de precio elevado. 
El rechazo de actitudes ascéticas radicales se muestra también en 
su transmisión de un dicho de al-Hasan al-Basñ que reza: "Si no fuera 
por los locos, ¿qué haría prosperar a este mundo?", que Yahyi b. 
Yahyi no encontraba muy satisfactorio, pues su comentario al respecto 
fue: "En cambio, yo digo que si no fuera por los cuerdos, ¿qué haría 
prosperar a este mundo?". El ideal era el justo medio y así decía: 
"Quien quiera que sus hechos se correpondan con sus dichos, 
manténgase en el justo medio. Quien no quiera esto, que no se preocupe 
por lo que dice". Se le oyó decir acerca de la siguiente aleya: "iHijos 
de Adán! Os hemos hecho descender un vestido que cubre vuestras 
vergüenzas y es un adorno. Pero el vestido de la piedad (libás al- 
taqwd), ése es mejor"'", que el libás al-taqwd era la tranquilidad de 
cuerpo y espíritu (al-sakina), la dignidad y la buena conducta, así como 
actuar de manera acorde. En otra ocasión explicó que los "dueños de 
los adarves" (ashüb al-a'rüfi mencionados en el C ~ r á n " ~  eran los 
encargados en la otra vida de encontrar un rostro de bien para llevarlo 
''O F. Rosenthal, Knowledge triumphant. The concept of knowledge in Medieval 
Islam, Leiden, 1970, p. 282; cf. al-JuSaoi, Qudaf Qurgba, p. 56-7169-70. 
''' Corán XXV, 74, traducción de J. Vernet. 
'" Corán VII, 25/26, traducción de J. Vernet. 
IS3 Corán Vii, 44146-47149. 
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al Paraíso, labor en la que encontrarán grandes dificultades, añadiendo 
que no habría esperanza de recompensa para quienes fuesen en contra 
de la tradición (jilüf al-sunna). 
Durante una gran hambruna y sequía que hubo en al-Andalus en 
el año 2071822, Yahyi b. Yahyi hizo la invocación para que lloviese, 
produciéndose la intervención de un personaje misterioso llamado 
Ayyiib al-'Ábid al-mustajkib que desapareció una vez que la crisis hubo 
pasado'84. Este asunto, magnificado, tal vez esté detrás de la 
afirmación de Ibn BaBkuwal de que Y-yi b. Yahyi gozó del poder de 
que sus plegarias fueran escuchadas ( m e ü b  a l - d a ' ~ a ) ' ~ ~ .  
7. Conclusiones 
7.1. La trayectoria de Yahyi b. Yahyi no puede entenderse sin 
tener en cuenta sus orígenes. Pertenecía a una familia de soldados 
beréberes baladiyyün. Aunque se arrogaban una nisba árabe, no está 
claro en qué circunstancias la adoptaron y hasta qué punto fue funcional 
en el ascenso de la familia o más bien un reflejo de dicho ascenso. El 
padre de Yahyi b. Yahyi prestó servicios al primer emir omeya que 
le fueron recompensados con el cargo de gobernador de Algeciras y 
Sidonia. Sus orígenes beréberes influyeron sin duda en que se le eligiese 
para ese cargo en esa zona, de gran importancia estratégica para los 
contactos con la otra orilla del Estrecho, sobre todo teniendo en cuenta 
que sus antepasados procedían de la zona entre Tánger y Ceuta. Las 
actividades comerciales de algunos miembros de la familia, entre ellos 
el propio Y.yi b. Yahya, debieron estar también relacionadas con 
estos vínculos con el Norte de África, así como los servicios prestados 
por miembros de la familia en época califal, cuando 'Abd a l - R w n  
111 dio un fuerte impulso a la política norteafricana omeya. 
Una parte de la familia conservó la estructura clánica en 
asentamientos, al norte de Córdoba. Y e y i  b. Yahyi y sus 
descendientes, los Banü Abi 'Ísi, representan a la rama de la familia 
que se sedentariza y urbaniza, ejerciendo funciones relacionadas tanto 
Ia4 Ibn Hayyxn, Muqtabis, p. 93. Sobre ese tipo de personajes, v. Marín, "The 
early development of zuhd in al-Andalus", p. 95-6. 
'" V. también al-JuSanT, Ajbár, p. 367. 
con la espada como con la pluma, aunque éstas fueron las que acabaron 
predominando. A la hora de mantener su pertenencia al grupo de los 
ulemas, los Banü Abi 'Ísi hicieron uso del capital de prestigio religioso 
y cultural legado por Y*ya b. Yahyi, especialmente sus transmisiones 
de Málik y al-Layi. Por lo que respecta al capital económico, la 
familia tal vez tuvo propiedades procedentes de la época de la 
conquista. Los medios de vida de los Banü Abi '!si también 
procedieron de actividades comerciales. Una vez instalados en Córdoba, 
los servicios que prestaron al emir en tanto que ulemas debieron 
rendirles importantes beneficios económicos, ya fuesen directos en tanto 
que prebendas o estipendios, ya fuesen indirectos, derivados de la 
influencia y el prestigio de los que gozaban. Su especialización como 
*funcionarios de la pluma., y ocasionalmente de la espada, de los 
omeyas se advierte sobre todo en los miembros de la familia que viven 
durante la época califal. Esta especialización sin duda influyó en su 
desaparición una vez que Almanzor se hizo con el poder y buscó 
sustentarlo en nuevas élites que fuesen leales a su persona, desconfiando 
de aquéllas que se habían consolidado bajo los omeyas. 
7.2. Es difícil precisar qué tipo de formación jurídico-religiosa 
recibió exactamente Yahyi b. Yahyi de sus maestros andalusíes, pues 
esa generación de ulemas todavía está por estudiar a la luz de las nuevas 
teorías sobre el periodo formativo del Islam. Al menos uno de ellos, 
Ziyad b. 'Abd a l - R w a n ,  conocido por Sabgn, ya estaba 
familiarizado con la literatura de masü'il o cuestiones jurídicas 
transmitidas por los discípulos de Málik, extremo éste que se puede 
comprobar con su sama' o audición preservada en la 'Utbiyya. 3ab.n 
parece haber tenido en su posesión una copia del Muwag ' ,  
independientemente de que la hubiera recibido directamente de Málik, 
y lo mismo puede decirse en el caso de Yahyi b. Y-yi. 
Las fuentes tal vez reflejan la realidad cuando afirman que Yahyi 
b. Yahyi estudió con Malik, al-Layc b. Sa'd y con el almocrí Nafi'. 
Este contacto directo con maestros de su talla explicaría en parte el 
prestigio de que gozó Yahyi b. Yahyi entre sus contemporáneos. Sin 
embargo, hay elementos para poner en duda tal contacto directo y que 
no se limitan a las imprecisiones y contradicciones que encontramos en 
esas mismas fuentes. El contacto con esos maestros estaría probado por 
las transmisiones en las que Yahyi b. Yahyi aparece citando 
330 MARIBEL FIERRO 
directamente a Malik y a al-Layt. Pero si tenemos en cuenta la fluidez 
y variabilidad que existieron en los dos primeros siglos en lo que se 
refiere a los criterios formales que se debían seguir en las transmisiones 
cabe plantear la posibilidad de que esa transmisión directa de Yahyi b. 
Yahyh no fuese realmente tal. Con esto no quiero insinuar que hubiese 
voluntad de engaño por su parte, sino que no podemos esperar que las 
estrictas normas formales de transmisión que se imponen en el s. IIIlIX 
funcionasen en el s. IIIVIII. Si se acepta esta posibilidad, entonces fue 
el prestigio que alcanzó Yahya b. Yahya y la difusión que tuvieron sus 
transmisiones los que hicieron que se le atribuyese ser discípulo directo 
de Málik y al-Layy y que nadie pusiese en duda esa relación. 
Lo que es indiscutible es que Yahyi b. Yahya tuvo trato directo 
con discípulos egipcios de Malik, destacando entre ellos Ibn aiQásim, 
del que transmitió sus enseñanzas en una obra conocida como 'ASarat 
Yahya. Son esas enseñanzas las que están presentes en los materiales 
que han llegado hasta nosotros en los que se recoge la actividad jurídica 
de Yahyi b. Yahyi. Su transmisión del Muwa[[a', por el contrario, no 
se refleja apenas en la literatura de masa'il compuesta en al-Andalns en 
el s. IIIIIX, pudiendo concluirse que esa obra no ejerció una influencia 
directa en la práctica jurídica y judicial. Su importancia hay que situarla 
en el hecho de que emergió en el s. IVlX como la colección canónica 
de hada de los andalusíes. Fue en ese siglo cuando Y a y i  b. Yahyi 
fue caracterizado como el introductor en al-Andalus del canon ortodoxo, 
cuyos ejes, fijados en época califal, fueron el Muwa;;~' de Málik en el 
campo del hada y la lectura de Nafi' en el campo del Corán. 
7.3. Tras su regreso de Oriente, Y a y a  b. Yahyi tuvo una 
primera etapa de colaboración con el emir omeya al-Hakam 1, durante 
la cual actuó en misiones de carácter político y como consejero del emir 
y del cadí en Córdoba en materias jurídicas. De esta colaboración se 
pasó a la confrontación. La versión tradicional desde Dozy es que 
Yahyi b. Yahyi fue el principal instigador de la revuelta del arrabal, 
cuyos protagonistas habrían sido la plebe de Córdoba, descontenta por 
la presión fiscal, y los alfaquíes ávidos de poder. Ha dejado de 
satisfacerme esta interpretación, pues no tengo claro qué elementos de 
la población, desde el punto de vista étnico, religioso y social, 
participaron en esa revuelta y por qué, ni quiénes eran esos numerosos 
alfaquíes que habrían tenido un papel tan destacado. Por un lado, las 
fuentes no permiten identificar más que a unos pocos alfaquíes, lo cual 
es sorprendente teniendo en cuenta que a ellos está dedicada una parte 
considerable de las fuentes de que disponemos. De esos pocos cuyo 
nombre tenemos, sigo sin ver claro por qué podían estar resentidos con 
un emir del que, contrariamente a lo que se viene repitiendo, no tenían 
por qué tener queja, pues estaba haciendo uso de sus servicios. En 
efecto, los pocos alfaquíes que tenemos documentados en Córdoba en 
esa época estaban vinculados al aparato del estado y no surgen al 
margen de él. Dejando para el futuro un estudio más en profundidad de 
qué elementos participaron en la revuelta del arrabal y qué razones la 
motivaron, me limito por el momento a señalar que tal vez la revuelta 
en la que participó. Yahyi b. Yahyi fuese la que tuvo lugar en el ano 
1891805, consistente en la conspiración de un grupo de notables de 
Córdoba, entre ellos algunos alfaquíes, que intentaron sustituir al emir 
por un primo suyo, del que sin duda esperaban obtener más favores que 
los que les concedía el omeya que detentaba en ese momento el poder. 
La confrontación entre Yahyi b. Yahyi y el emir obligó al 
primero a huir de Córdoba. Buscó refugio en los territorios del tramo 
medio de la frontera donde estaba asentada la tribu beréber a la que 
pertenecía, los Masmiida. No parece haber encontrado entre ellos lo 
que buscaba o tal vez no estaba hecho para vivir fuera de las ciudades, 
pues acabó refugiado en Toledo (donde actuó como muftí <<privado>) y 
es desde allí desde donde negoció su amán, que le fue concedido. 
Con 'Abd a l f a h a n  11, la relación parece haber sido siempre 
de colaboración, es más, la voz de Y a y a  b. Yahyi tuvo un especial 
peso a la hora de decidir quién debía ejercer el cadiazgo de la capital. 
Aunque se dice que el no ejercerlo él mismo fue fruto de una decisión 
propia bien meditada, no hay que descartar la posibilidad de que Yahyi 
b. Yahyi no fuese cadí porque, tras lo que parece haber sido un único 
intento por nombrar juez de Córdoba a un mawlh, el cadiazgo seguía 
estando restringido a los musulmanes árabes. Contrariamente a lo que 
se ha venido repitiendo hasta ahora, se puede concluir que la 
dependencia de 'Abd al-Ralpnán 11 con respecto a Yahyi b. Y a y a  en 
el nombramiento de cadíes no fue absoluta. Es más, en algún momento 
intentó librarse de ella e incluso limitar el poder de nuestro personaje 
y de su camarilla, criticados por facciones que les pusieron el mote de 
"camarilla del mal" (silsilat al-sü'). Estos intentos se saldaron en un 
fracaso relativo: si bien es verdad que Y a y a  b. Yahyi pudo mantener 
su influencia, también es verdad que, a partir de un cierto punto, tuvo 
serios competidores en figuras como 'Abd al-Malik b. Habib. El 
episodio de al-Marwani indica que 'Abd al-Rawan 11 temía que se 
pudiese producir una conspiración contra él por parte de miembros de 
su familia como aquélla a la que había tenido que hacer frente su padre. 
Es evidente que hay diferencias entre las épocas de al-Hakam 1 
y de 'Abd al-Rawan 11 por lo que se refiere al peso de los ulemas y 
ello es lo que sin duda hace tan atractiva la interpretación de que fue la 
revuelta del arrabal y la participación de los alfaquíes en ella la que 
obligó al nuevo emir a darles mayor presencia en los asuntos del estado. 
Pero hay una serie de factores que deben ser tenidos en cuenta a la hora 
de explicar esa mayor presencia. Como he dicho, hay muy pocos 
alfaquíes documentados en época de al-Hakam 1, mientras que su 
número ha aumentado considerablemente en época de 'Abd al-R-Sn 
11. Ese aumento se explica por la consolidación de la presencia 
musulmana en la Península y por el lento aumento de la población 
musulmana. He dicho también que los ulemas cordobeses parecen 
formarse en estrecha dependencia del aparato del estado y no al margen 
de éste (el caso de los ulemas de las otras ciudades andalusíes parece 
ser distinto). Si a lo largo del s. IIIVIII para ser cadí el requisito 
principal era ser árabe y miembro del gund, puesto que había que 
juzgar entre musulmanes que eran casi exclusivamente soldados, a partir 
del s. IIIlM se producen dos desarrollos paralelos: por un lado, 
empieza a aumentar la población musulmana a través del proceso de 
conversión especialmente en las ciudades y, entre ellas, sobre todo en 
Córdoba; por otro lado, la labor de los cadíes se vuelve más compleja 
no sólo porque tienen que ocuparse de una población musulmana 
distinta y con nuevas necesidades, sino porque el derecho islámico se 
había ido haciendo progresivamente más complejo y exigía por tanto la 
labor de interpretación de especialistas que dominasen sus detalles y su 
funcionamiento. Es decir, la influencia adquirida por Y-yi b. Y-yi 
en época de 'Abd a l - R m a n  11 se puede ver como la continuación de 
la que ya tenía en época de al-Hakam 1 (conseguida por sus conexiones 
familiares, sus conocimientos y su inteligencia), aumentada por unas 
nuevas circunstancias que necesitaban a un nuevo tipo de expertos y de 
servidores del estado, no sólo por razones técnicas, sino también por 
razones de legitimación religiosa. 
7.4. Entre los ulemas de la generación de Yahyi b. Yahyi, 
predominaban los árabes y, en segundo lugar, los mawlas; apenas había 
muladíes. Estudiaron con los discípulos egipcios y medineses de Malik, 
ninguno con Malik mismo, y transmitieron cuestiones jurídicas ( m a  'il) 
en las que tenía un peso predominante la opinión autorizada de los 
expertos en derecho (ra'y). De la mayoría se dice que no tenían 
conocimientos de hadit. 
Yahyi b. Yahyi contó con un grupo de ulemas que le apoyaban, 
atraídos sin duda por el favor del que gozaba junto al emir. Las 
prebendas que ese favor del emir debía deparar a Yahyi b. Yahyi y a 
su camarilla despertaron rivalidades. Una de las manifestaciones de esas 
rivalidades fue la discrepancia sobre las autoridades en las que había 
que apoyarse a la hora de emitir dictámenes jurídicos, reflejada en las 
anécdotas en las que vemos a Yahyi b. Y-ya y sus contemporáneos 
discutiendo qué doctrinas aplicar, si las de Ibn al-Qasim, Ibn Wahb, 
ASbab o Asbag b. al-Farag. Hay que tener presente que en esa época 
no había todavía un corpus literario jurídico considerado canónico y lo 
que se estaba negociando era precisamente cuál iba a ser ese corpus. 
Aunque las compilaciones de 'La b. Dinar y Yahyi b. Y a y a  tuvieron 
circulación en épocas posteriores y contribuyeron a la formación del 
canon jurídico andalusí, acabaron siendo desplazadas por obras 
compuestas por la generación siguiente, tales como la 'Utbiyya o la 
Mudawwana. 
El poder alcanzado por Yahyi b. Yahyi y su grupo despertó el 
temor del emir, que llegó a pensar que nuestro personaje pudiese estar 
conspirando contra él con uno de sus parientes omeyas. El emir intentó 
poner freno al poder de Yahyi b. Y-yi, que limitaba el suyo, 
nombrando en dos ocasiones para el cargo de cadí a dos árabes no 
cordobeses que no formaban parte de la acamarilla del mal,,. En los dos 
casos acabaron siendo cesados sin poder podido poner fin al poder de 
Yahyi b. Yahyi, aunque, como he dicho, éste dejó de ser el único que 
tenía peso en la función de consultor del emir, teniendo que aceptar la 
existencia de competidores como Ibn Habib o 'Abd al-A'li b. Wahb. 
7.5. La fama de Yahyi b. Yahyi está en directa proporción al 
número de sus discípulos, que fueron muchos para la época, número en 
el que influyó el poder del que gozaba, pero también su longevidad. Esa 
fama está ligada también, para generaciones posteriores, a su 
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transmisión en al-Andalus del Muwaga' de Málik, obra que se convirtió 
en la compilación <canónica> de hadif de los andalusíes en época 
califal. E1 Muwaga' cobró importancia en tanto que compilación de 
hadif, más que como obra jurídica, dentro del contexto de la pugna 
entre los ahl al-ra'y y los ahl al-ha&. Ulemas como Ibn Waddáh, 
que intentaban encontrar una postura intermedia entre ambos grupos, la 
utilizaron contraponiéndola a las obras que tradicionistas (ahl al-hade) 
radicales, como Baqi b. Majlad, estaban introduciendo o componiendo 
en al-Andalus. 
Junto con la transmisión del Muwaga', se recuerda a Yahyi b. 
Yahyi también por su transmisión del hadc al-Lqf.  La influencia 
ejercida por las enseñanzas de al-Layt se refleja en el hecho de que 
doctrinas suyas entraron a formar parte de la práctica jurídica andalusí. 
Este hecho se presenta en las fuentes como la incorporación de 
soluciones de al-Layt al Corpus doctrinal málikí, incorporación que 
habría llevado a cabo Y-yi b. Yahyi. Pero no está claro hasta qué 
punto hay que considerar a Yahyi b. Yahyi un innovador, responsable 
de esa incorporación, o si la doctrina que él aprendió en Egipto era ya 
una amalgama de doctrinas de Málik y al-Layi 
Las críticas que se hicieron a Yahyi b. Yahyi respecto a su 
transmisión tanto del Muwag'  como del hadi: al-Layf deben ser 
puestas en relación con el hecho de que vive en una época en que los 
criterios que se aplicaban a la forma de la transmisión eran distintos de 
los que se impusieron más tarde. Por ello, nuestro personaje no es 
recordado en las fuentes más antiguas como tradicionista (muhaddif) y 
por ello se dijo que no tenía dominio del hadif. Yahyi b. Yahyi 
pertenecía al grupo de los ahl al-ra'y y no al de los ahl al-@&. El 
material de hade que transmitió era material del llamado hada 
temprano o pre-canónico y lo transmitió de acuerdo con las normas que 
imperaban en su época y que no eran las que luego se codificaron en la 
ciencia de los 'ulüm al+ade. En su época, además, la transmisión de 
hadif no implicaba necesariamente la presencia de la tradición profética 
en el ámbito del fiqh. 
El interés de Yahyi b. Yahyi se centraba sobre todo en la 
literatura de cuestiones jurídicas (masü'il), en las que se daban 
soluciones a problemas legales basándose en la opinión autorizada (ra 'y) 
de un alfaquí o ulema. Las fuentes dejan bien claro que el maestro 
principal de nuestro personaje en este terreno fue Ibn al-Qasim. Yahyi 
b. Yahyi no se limitó a transmitir la doctrina de sus maestros. Tenía 
a menudo su propia opinión y algunos de sus dictámenes sentaron 
precedente. Sin duda, consideraba que su interpretación del ra'y de sus 
maestros y su propio ra'y era tan válidos como los de otros alfaquíes. 
Una aportación suya que entró a formar parte de la práctica judicial 
andalusí fue la práctica de enviar al matrimonio desavenido a la casa de 
un hombre de confianza (dar amin), práctica que hay que remontar al 
derecho consuetudinario tribal, tal vez beréber. 
7.6. Yahyi b. Yahyi unía a sus conexiones familiares, a sus 
vínculos con los omeyas y a sus conocimientos jurídicos, una fina 
inteligencia, una gran capacidad de discernimiento, habilidad para la 
interpretación de la doctrina jurídica, sentido de la oportunidad y una 
visión realista de los hombres, nada extremista en el sentido religioso. 
En suma, era inteligente, calculador y un buen conocedor del ser 
humano. La influencia de que gozó y el poder por él alcanzados deben 
ser atribuídos en gran parte a estas cualidades y aptitudes que le 
hicieron destacar entre sus contemporáneos. 
Yahyi b. Y a y a  buscó de manera consciente despertar entre los 
andalusíes el mismo respeto, temor y reverencia de los que él había 
visto disfrutar a sus maestros orientales. Para ello, adoptó una serie de 
actitudes y recursos: nunca se mostraba alegre y relajado, excepto entre 
sus familiares; con extraños tenía siempre un aire grave y serio; se 
relacionaba con los demás buscando siempre el lugar y el momento 
adecuados, de manera que pudiese establecer siempre una cierta reserva 
con ellos; en su mdlis  nunca escupía ni tosía ni se movía de su sitio; 
procuraba no dar muestras de servilismo hacia los que estaban por 
encima de él. Consideraba especialmente importante asegurar el respeto 
de los subordinados. Con Yahyi b. Y-y&, el ulema, en el sentido de 
especialista en un saber religioso que está siendo fijado en un canon 
literario, había hecho su aparición para quedarse en tanto que elemento 
imprescindible de una estructura social urbanizada. Era necesario, por 
tanto, establecer la forma de estar en sociedad del nlema, es decir, cuál 
debe ser la actitud de éste hacia el emir y hacia los distintos grupos 
sociales y cuál la actitud del emir y de esos grupos sociales hacia él. 
Puesto que nos encontramos en una época en que no existe el fenómeno 
de .hijo de ulema. que aprende de sus familiares como serlo, hay que 
concluir que el papel de Y-yi b. Yahyi en el establecimiento de las 
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prácticas sociales del ulema fue decisivo y pionero, y por ello no exento 
de vacilaciones. Una de ellas fue su uso del turbante, propio de la 
vestimenta militar, es decir, del estamento social del que procedía, que 
habría abandonado finalmente por el bonete (qalansuwa) de los 
alfaquíes. 
Yahyi b. Yahyi no tenía ideas radicales acerca del ascetismo que 
convenía en este mundo, rechazando las actitudes extremistas, tales 
como el abandono de toda actividad para encomendarse a la providencia 
divina, que empezaban a tener seguidores entre sus contemporáneos. 
Para él, no había nada malo en afanarse por las cosas de este mundo y 
tenerlas en estima, siempre y cuando no se incurriese en actos ilícitos. 
El ideal era el justo medio y mantenerse dentro de los límites 
establecidos por la tradición. Así se obtendría el Paraíso. 
7.7. Al final de la introducción planteé dos preguntas relativas a 
la época en que vivió Yahyi b. Yahyi, interpretada tradicionalmente 
como la del triunfo de la escuela malikí y como la de la aparición de los 
ulemas al margen del aparato del estado. Esas preguntas eran: ¿qué 
razones determinaron la preponderancia de las enseñanzas de Malik y 
sus discípulos? ¿cuál fue el contexto social y político en el que se 
produjo la aparición de los alfaquíes cordobeses? 
Respecto z la primera, según Ibn Hazm, Yahyi b. Yahyi tuvo 
un papel decisivo en la implantación del m2Sismo en al-Andalus por 
el poder e influencia del que gozó junto al emir en lo que respecta al 
nombramiento de los cadíes, responsables, en último término, de la 
doctrina jurídica que se aplicaba en la Península. Esta afirmación de Ibn 
Hazm, como suele pasar con otras suyas, da materia para reflexionar, 
pero hay que matizarla en dos sentidos. Por un lado, entre las otras 
doctrinas jurídicas .rivales., el hauafismo no podía ser introducido en 
al-Andalus dada su condición de doctrina ~oficialn de los 'abbásíes. Por 
lo que respecta a las otras, es dificil rastrear su influencia porque su 
eventual desaparición, a causa del proceso de uniformización que tuvo 
lugar en siglos posteriores, ha borrado en gran medida sus huellas. En 
el caso que nos ocupa, sin embargo, sabemos de la influencia que las 
doctrinas de al-Lay! b. Sa'd tuvieron en la formación y en las 
enseñanzas de nuestro personaje y que no debe ser olvidada cuando se 
habla de él como .mál i i~ .  Por otro lado, las expresiones ~malikismo~>, 
.escuela málikí,, y <<doctrina m á l i i ~  las entendemos generalmente en un 
sentido que no se da en la época de Yahyi b. Yahyi, sino más tarde. 
Las entendemos, en efecto, en el sentido de un conjunto de alfaquíes 
formados en un conjunto de doctrinas recogidas en un canon literario, 
doctrinas y canon sobre los que se ha establecido un consenso a partir 
de un proceso en el que ese consenso ha sido negociado respondiendo 
no sólo a presiones internas, sino sobre todo a raíz de presiones 
externas por parte de grupos antagonistas (como los ahl al-hadii), cuya 
oposición es fundamental a la hora de establecer un sentido de identidad 
de grupo y por ende de escuela. Esas doctrinas y ese canon derivan su 
autoridad del hecho de remontarlos a un fundador epónimo, Málik b. 
Anas, sobre el que se escribe una abundante literatura de exaltación. 
Pues bien, en época de Yahyi b. Yahyi estamos todavía en los inicios 
de ese consenso y en una etapa en la que la figura de Malik b. Anas 
está siempre mediada. por sus discípulos y éstos además ejercen su 
propio ra'y que va siendo incoporado al canon. De manera que Yahyi 
b. Yahyi y sus contemporáneos posiblemente se debían considerar, más 
que seguidores de Malik, seguidores del conjunto de los maestros de los 
que habían sido discípulos. 
Respecto a la segunda pregunta, en la época que nos ocupa el 
origen étnico árabe o la pertenencia a la población conquistadora eran 
todavía decisivos a la hora de ejercer como cadí o como especialista en 
cuestiones jurídicas. Es la época en que empiezan a establecerse unos 
mecanismos para definir quién es un ulema, consistentes sobre todo en 
la realización de un viaje de estudios, en el contacto con maestros 
reconocidos como tales y en la transmisión de una serie de contenidos 
a través de procedimientos que todavía no estaban fijados en la forma 
que se convertiría en clásica. Estos pasos podían darse al margen del 
aparato del estado, que es lo que parece haber sucedido con varios 
ulemas de ciudades andalusíes. Pero el ulema que se forma en derecho 
tiene más dificil mantenerse al margen de ese aparato del estado, pues 
su campo de actuación tiene importantes implicaciones políticas y 
sociales. Por lo que se refiere a los ulemas cordobeses, es lógico 
encontrar una mayor dependencia del aparato del estado, dado que su 
lugar de actuación es la capital de ese estado. En el caso de Yahyi b. 
Yahyi, su formación como alfaquí tiene lugar en un momento en que 
los musulmanes proceden todavía casi exclusivamente de la población 
árabe y beréber, elementos que todavía predominan en la generación de 
sus discípulos. Hijo de un soldado servidor de los omeyas, la 
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generación a la que él pertenece todavía estaba sujeta a las exigencias 
del servicio militar, aunque vemos cómo los miembros del naciente 
grupo de ulemas intentan quedar exentos de ese servicio (cuando los 
ulemas empiecen a proceder fundamentalmente de la población muladí, 
esa conexión con la espada no existirá). Yahyi b. Yahyi pasa de la 
espada a la pluma moviéndose siempre dentro del aparato omeya, 
excepto por el episodio de su confrontación con el emir que tiene lugar, 
sin embargo, no lo olvidemos, entre dos etapas de colaboración. 
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ABÜ 'AMR 'ÜTMÁN B. SAC¡D EL DENIENSE: 
ESBOZO BIOGRÁFICO 
Wilhelmina WAGNER DE AL-GANABI 
Al-Fateh University, Tripoli 
Abü 'Amr 'UmZn b. Sa'id b. 'Umán b. Sa'id b. 'Umar Ibn 
al-Sayrafi' al-Umawi2 al-Quryubi al-Dani (371-4441981-1053) nació 
como hijo mayor (y quizá único3) del también hñjiz Sa'id b. 'Uman4 
en el arrabal cordobés de Qütah RüSah5. Según sus propias palabras6, 
se inició en los estudios superiores y especializados (<lab al-'ilm) 
después de 3851995, cuando contaba con catorce años. Se menciona 
muy de pasada que estudió con su padre, del que apenas tenemos 
noticias. Si comparamos las noticias referentes a su padre con las que 
él mismo transmitió acerca de su tío materno, se desprende la 
conclusión de que, por lo menos en el plano científico y formativo, la 
relación con su tío debió de ser mucho más estrecha que la que le unió 
con su padre. El factor decisivo de esta formación podría haber sido una 
diferencia de edad considerable, así como también de intereses 
académicos. Su padre fue su primer maestro para estudios de índole 
general y seguramente de hadif; por Ibn al-Abbar sabemos que al-Dani 
perdió a su padre a la edad de veintidós años, aunque ignoramos la edad 
del padre en su óbito7. 
' Le dan este apelativo H (Ab), IB (C), GN e IR. 
Lo especifican como mawli de los omeyas GN y al-Dahabi. 
No tenemos noticia de ningún hermano, aunque sí hemos encontrado referencias 
a su padre (véase nota siguiente), a un tío materno (véase nota 11). a un primo 
(G.A.S., Qur'anlesung, p. 17, n" 28) y a un hijo (discípulo no 5). 
' iü (C). no 470. 
AA, p. 103; NT (A), 1, p. 299; W. Hoenerbach, Islamische Geschichte 
Spaniens, p. 218. 
m (c), p. 386; TH, nI, p. 1120; IR, II, p. 341. 
' 1.4, no 1997. Se apoya en el propio al-Dani para dar la fecha de la muerte de 
su padre: Fmáda 1 de 393lmarzo de 1003. 
